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P R Ó L O G O . 

S E Ñ O R E S : 

N o s iempre h a de a t r ibuirse á 
desidia de los minis t ros de la 
Iglesia la ignorancia de la doc -
t r ina cr is t iana , f ecundo J or igen 
de los males que hemos p a d e -
cido , y que aún nos rodean . 
Pues aunque h a y a hab ido y h a y a 
algunos pastores en la repúbl ica 
cr is t iana , que á imitación de los 
que descr ibe Ezequie l , con t en -
tándose con perc ib i r la leche y 
lana de su r ebaño , no cuiden 
d e conduc i r lo , c u r a r l o , d i r ig i r lo 
y apacen ta r lo con pastos saluda-
bles ; sin e m b a r g o es fuerza con-
f e s a r , que aun los mas zelosos y 
apl icados al cumpl imien to de sus 



deberes t r aba ja r í an en v a n o , si 
al publicar la palabra de Dios 
al pueblo cayese ésta en t ier ra 
estéri l . 

E l mismo Jesucris to nos anun-
ció en parábola los var ios obs -
táculos que impiden con f recuen-
cia el f ru to de su pa labra . " H é 
aqui , dice por S. Mateo , sa -
lió á s embra r el que s i embra ; y 
al sembra r , ciertos granos c a -
y e r o n fuera de la senda , y vi-
nieron las aves del c i e l o , y se 
los comieron : o t ros caye ron en-
t re p iedras , donde habia poca 
t ierra , y nacieron al ins tante , 
porque la t ierra no tenia f o n d o ; 
salido pues el s o l , se ca len ta ron 
d e m a s i a d o , y como no tenian 
ra íz , se secaron : o t ros c a y e r o n 
e n t r e espinas; y luego,.que estas 
crec ieron , los sofocaron : o t ros 
en fin caye ron en buena t i e r r a ; 
y estos da rán fruto , uno centé-
s imo , o t ro sexágésiino , o t ro tr i-

gés imo. E l que t iene oidos para 
o i r , oiga. . . ." 

w O i d p u e s , dixo el Señor á 
sus discípulos , oid vosotros la 
pa rábo la del s e m b r a d o r . T o d o 
el que oye la pa labra del re ino, 
y no en t iende , v iene el d iablo 
y a r r eba t a lo s e m b r a d o en su 
corazon ; este es el g r ano sem-
b r a d o fuera d e la senda . La p a -
l ab ra que se s e m b r ó en el pedre-
g a l significa al que la oye , y 
a l ins tante la recibe con gozo ; 
p e r o como en sí no t iene raíz , 
es solo t empora l . Ven ida en e fec -
to la t r ibulación y persecución 
p o r la pa l ab ra , a l ins tan te se 
e scanda l i za . E l g r ano s e m b r a d o 
e n t r e espinas es el que o y e la 
pa l ab ra , pero la solicitud d e este 
siglo y la falacia de las r ique-
zas la sofocan , y queda sin f ru-
to. F ina lmen te el g r ano que se 
s e m b r ó en buena t i e r ra es el 
que oye la pa labra , la en t i ende , 



y l leva f ru to ya c e n t é s i m o , ya 
sexagés imo, ya t r igés imo." Has ta 
aqui la expl icación de la pa rá -
bola que nos dió el mismo Jesu-
cristo. Y hé aqui en sumar io las 
pr incipales causas d e produci r ea 
tan pocos su f ru to la divina pa -
l ab ra . Es te la o y e sin querer la 
en tender ni rumia r para su p ro -
vecho , no sea que lo separe d e 
su pasión f a v o r i t a , y lo incl ine 
á obrar bien : noluit intelligere, 
ut bene ageret. Aquel la rec ibe 
con gozo ; pero no la radica e n 
el corazon , y de consiguiente 
todo en él es m o m e n t á n e o , y c e -
de á la p r imera tentación. Unos 
oyen la pa labra con a lguna f r e -
cuencia ; pero la solicitud de las 
cosas tempora les y el deseo d e 
r iquezas les hace olvidar la po-
b reza de espíritu , que presupone 
Jesucr is to pa ra la b i enaven tu ran -
za , y los hace caer al pun to en 
su avar ic ia , ra íz de todos los 

males . O t ros por frivolos pre tex-
tos rehusan oir la pa labra de 
Dios. Estos son comprehend idos 
en la parábola que n o s . a n u n c i ó 
J e suc r i s t o^po r S. Lucas . " C i e r -
to h o m b r e , d ice el S e ñ o r , p r e -
p a r ó una g ran cena , y l lamó á 
muchos . A la hora de la cena 
env ió un siervo suyo pa ra que 
l lamase á los convidados , p o r -
que todo es taba ya p r e p a r a d o . 
M a s todos ellos e m p e z a r o n á 
excusarse. E l p r imero le d ixo: 
h e c o m p r a d o una villa , y nece-
sito ir á v e r l a ; ruégote me des 
p o r excusado. O t r o dixo: he c o m -
p r a d o cinco yuntas de bueyes , 
y voy á p r o b a r l a s ; ruégo te m e 
des por excusado. O t r o le r e s -
pondió : me he casado , y n o 
puedo i r . " Con mot ivos m u c h o 
mas débiles y despreciables abun-
dan personas que rehusan oir la 
pa labra de Dios. ¿Y cuál es el 
fa l lo que á estas e s p e r a ? ¡ A h ! 



y o no m e a t rever ía á decir lo si 
antes no lo hubiera pronunciado 
Jesucris to. Yo os digo , que nin-
guno de los que fueron l lamados 
( v no vinieron ) gustará mi cena. 
¿Ter r ib le sentencia con t ra los que 
Dios l lama por su pa labra , y r e -
husan oiría y obedecer la ! 

Ot ros vienen á oiría movidos 
d e curiosidad y con espíritu de 
cr í t ica . Desean oir en nuestros 
discursos piezas d e e locuencia : 
buscan o r a d o r e s , no após to les ; 
van t ras a e los talentos , no de 
las verdades evangél icas . V a m o s 

oir , dicen muchos en el dia , 
c o m o lo usaban ya en t iempo 
de Ezequiel , vamos á o i r los 
discursos que nos hablan del Se-
ñ o r , juzguemos por nosotros mis-
mos de este nuevo p red icador . 
A esta proclama , dice Dios al 
p rofe ta , á esea invitación , ven-
d rá el pueblo , se engrosará el 
a u d i t o r i o , te rodeará un cerco 

b r i l l a n t e , sentados á tu presen-
cia , te escucharán con si lencio; 
pe ro ni el que te admi re n i el 
que te vi tupere observará las m á -
ximas que anuncias . ¿Quereis sa-
b e r la causa? Oid la de boca de 
Dios al p ro fe ta . Es ta mul t i tud , 
este concu r so , dice el Señor , vie-
ne á oir tus d i scu r sos , como si 
corr iera t ras de los espectáculos. 
Las gracias de tu estilo , la ri-
queza de tus expres iones , la fue r -
z a de tu elocuencia , v ienen á 
ser para ellos c o m o un a g r a d a -
ble concier to de m ú s i c a , que li-
sonjea sus oidos. Por t an to , las 
ve rdades que les anuncies no los 
conver t i r án ; po rque ellos las mu-
da rán en canc iones , que les ser -
v i rán de ár ias agradables . 

Pero seamos mas indulgentes . 
Pe rmi to que en estos auditorios 
h a y a personas sinceras , que re-
conozcan sus vicios en el cuad ro 
que les presentamos. ¿Mas cuál 



es el f ruto que sacan de este co-
nocimiento? Estos auditorios son 
de ordinar io semejan tes , según la 
expresión de Sant iago , al que se 
m i r a al espe jo , y conoce en é ! 
sus facciones ; p e r o que a p e n a s 
se apa r t a , olvida ya su re t ra to , 
sin acordarse de lo que era . L o 
m i s m o respec t ivamente sucede al 
s e n s u a l , al ava r i en to , al venga-
t ivo y á todo esclavo de sus pa-
s iones , al verse re t ra tados en el 
cuadro de alguna reprehens ión 
que le hace presente el minis t ro 
del evangel io . Mas apenas salen 
del t emplo , c u a n d o sumergidos 
en el caos tumul tuoso del m u n -
d o , desaparecen las v e r d a d e s , los 
propósi tos se olvidan , y con t i -
núan ios c r ímenes . ¿ Q u é diré de 
aquellos que convencida su con-
ciencia por la fue rza de la pa la -
b ra , se dicen á sí mismos lo que 
algunos del a r eópago de Atenas 
á S. Pablo cuando les hablaba d e 

ía r e su r r ecc ión : te oiremos otra 
vez acerca de esto: ó lo que a l 
m i s m o apóstol respondió el pre-
fec to Feliz , convencido sobre la 
justicia , la cast idad y el juicio 
fu turo ? Por lo que hace ahora, 
vete, le dixo , que en tiempo opor-
tuno te citaré. Es tas dilaciones, 
t a n f recuentes en t re los que o y e n 
l a pa labra de Dios , impiden su 
f r u t o , y son un signo d e repro-
bac ión . N o basta pues oir la pa-
l a b r a , es necesario obedecer la 
p a r a ser salvos: beati qui audiunt 
verbum Dei, et custodiunt illud. 

E n vano se cansarán los m i -
nistros del evangelio , por mas 
zelosos que sean , en anunciar la 
pa labra divina , si los crist ianos 
n i la oyen , ni la observan , n i 
la quieren en tender , ni la res-
p e t a n . Asombrado S. Hilario de 
este defecto , tan común en t r e 
los mismos que hacen profesion 
de fieles , no duda decir , que el 



pùlpi to es tan respetable c o m o 
el a l tar . " A l pie del a l ta r , dice, 
es el h o m b r e quien habla á Dios ; 
y en el pùlpi to es Dios quien h a -
b la á los hombres . E l altar es el 
t rono de su miser icordia ; el pul-
pi to el de la ve rdad . Alli está pa ra 
ofrecerse en holocausto ; aqui pa-
ra enseñar c o m o Maes t ro ; y en 
a m b a s par tes como Verbo d e 
Dios. D e aqui p rov iene , que esta 
pa labra de Jesucristo : este es mi 
cuerpo , que pronunciamos en el 
pulpi to para p roba r su presencia 
real , la pronunciamos en el a l t a r 
pa ra producir la misma r e a l i d a d ; 
s i rviéndonos ya de materia en nu-
estros sermones , ya de fo rma en 
nues t ro Sacramento . Desprec ia r 
pues el cuerpo de Cristo ó su di-
vina palabra es igual sacrilegio. 
Su v i r tud , su exce lenc ia , su e n e r -
gía no depende de los labios del 
que la anuncia . Los talentos se-
r án diferentes ; mas la pa labra 

s iempre es la mi sma . En S. Juan 
aparece du lce y a t r a c t i v a ; en San 
Pab lo v e h e m e n t e y p rofunda ; en 
A m o s sencilla y á propósi to p a r a 
pas tores ; en Daniel e levada y pro-
pia para áulicos ; pero J u a n , P a -
b l o , A m o s , Danie l & c . todos son 
embaxadores del Supremo de los 
soberanos , y es Dios quien hab la 
p o r el los, y por todo el que e v a n -
geliza su p a l a b r a , sean cuales fue-
r en los talentos ; como el efecto 
de los sacramentos y su sant idad 
n o depende de la del minis t ro d e 
ellos. 

Oigan pues todos los fieles la 
pa l ab ra divina con venerac ión , 
con docil idad , con humilde su-
mis ión; y obedeciéndola con fide-
lidad , sembrada en la t ierra d e 
un corazon p u r o , da rá los a b u n -
dantes frutos que Jesucristo nos 
p rome te . Asi sea. 



NOTA. 

Concluido este tercer tomo de plá-
ticas , y no habiendo dicho en la úl-
tima cosa alguna en particular acerca 
de la veneración debida á la Madre de 
Dios, he juzgado conveniente concluir-
lo con una breve explicación del Ave 
María para inteligencia y consuelo de 
sus devotos. 

t t f f i f r f f f f f f í f r f t f í í t f t f f 

P L Á T I C A I. 

S O B R E L O S S A C R A M E N T O S 
E N G E N E R A ! . 

T 
-LÍOS sacramentos que Jesucristo ins-
tituyó en su Iglesia , no solo son 
útiles para el buen régimen y con-
servación del género humano en so-
ciedad , sino necesarios respectiva-
mente para conseguir la salvación. 
Son ciertos signos prácticos y místi-
cos , por medio de los cuales se ob-
tienen , se exercen , se aumentan, 
conservan y reparan la fe , la es-
peranza y la caridad , que son las 
tres cosas necesarias para salvarse. 
Asi nos lo enseña el santo concilio 
de Trento , cuando hablando de los 
sacramentos dice: que por ellos toda 
verdadera justicia ó empieza , ó se 
aumenta, ó perdida y a , se repara. 

Tomo XIX. A 

< 
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2 P L Á T I C A S 

Fuera de que sin sacramentos, como 
redarguye S. Agustin á Fausto , se 
extinguiría la religión cristiana. No 
hay religión , le dice , sea verda-
dera ó falsa , que no reúna á los 
que la profesan por signos ó sa-
cramentos que les sean propios. Y 
la Iglesia nuestra madre , dirigida 
siempre por el Espíritu Santo , en-
seña á todos sus hijos , luego que 
llegan al uso de razón , que los sa-
cramentos de la nueva ley son sig-
nos sagrados , instituidos por Jesu-
cristo, para conferir á todos los cris-
tianos ( que se acerquen dignamente 
á recibirlos) alguna gracia particu-
lar , por analogía ó acción simbó-
lica. Encarga asimismo á sus minis-
tros , que los expliquen con toda in-
dividualidad , y que sean solemne-
mente reprehendidos los que no cum-
plan con este deber esencial. 

Estos signos son absolutamente 
necesarios en el cristianismo, segua 
el Crisóstomo. Si f u e r a i s d i c e ea 

una de sus homilías, si fuerais es-
píritu puramente , como los ánge-
les , os hubiera Dios dado prescrito 
un culto del todo espiritual. Mas 
como sois un compuesto de espíritu 
y de cuerpo , os dió signos y me-
dios de salud , conformes á vuestra 
naturaleza. En fuerza de lo cual, 
es un dogma de la religión, que 
el culto se divide en interior y ex-
terior. Por el interior nos adheri-
mos á Dios con el entendimiento y 
el a fec to , por medio de la f e , la 
esperanza y la caridad. Pero es ade-
mas necesario el culto exterior, que 
es cierta especie de profesion del in-
terior , que declaramos por ciertos 
signos y ceremonias, ó ritos visibles. 

S. Ambrosio , hablando de la ma-
ter ia , d ice , que los sacramentos son 
el canal por donde se nos comuni-
ca la virtud de la pasión de Jesu-
cristo ; es decir , sus gracias : y 
añade , que estos son las abun-
dantísimas fuentes del Salvador que 
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4 P L Á T I C A S 
vaticinó Isa ías , cuyas saludables a» 
guas debíamos beber con gozo: y 
S. Agustín enseña , que los sacra-
mentos son ciertos símbolos ó notas, 
por las cuales son conocidos los fie-
íes , y una manifestación de la reli-
gion que profesan. Los signos pues 
que componen y caracterizan los sa 
cramentos , decia S. Agustin á Bo 
nifacio, tienen sensible analogía, aun 
que misteriosa , á los efectos de las 
divinas ceremonias con que se ad-
ministran , sin las cuales no serian 
sacramentos : y Tertuliano explica 
esta analogía con la concision y ener-
gía que le es propia. "Lávase , d i -
ce , la carne , para que el alma sea 
purificada de sus manchas. Señálase 
la carne con el signo de la cruz, im-
preso sobre la frente , para que e! 
alma sea reconocida , fortificada y 
protegida. La carne es ungida para 
ser consagrada. La carne se cubre y 
pone como á la sombra , para que 
el alma sea iluminada por la luz del 

Espíritu Santo. La carne es nutrida 
por el cuerpo y la sangre de Jesu^ 
cristo , para que el alma se nutra 
del mismo Dios." 

Los signos sacramentales, como 
reflexiona un sabio , apoyado en la 
escritura y en la tradición , fueron 
instituidos por Jesucristo , como 
medios que su misericordia é infini-
ta sabiduría estableció para difundir 
sobre los hombres las gracias que 
les habia merecido con su sangre. 
Esta saludable eficacia de los sacra-
mentos de la ley nueva los hace di-
fer ir de los símbolos figurativos de 
la antigua ; es decir , de la cir-
cuncisión , del cordero pascual, de 
los panes ácimos , de las purifica-
ciones legales , y de tantos otros 
sacrificios misteriosos , que no cau-
saban por sí mismos gracia alguna ; 
y por esto dice S. Agustin y los ca-
tólicos todos , que ni los sacramen-
tos ni las promesas son las mismas 
en la ley antigua que en la nueva. 



6 P L Á T I C A S 
Allá eran únicamente anuncios y fi„ 
guras del Salvador ; acá son la e f u -
sión de su gracia y el fruto de su 
misión divina. Allá eran un yugo, 
baxo el cual se gemía , sin conse-
guir por él la gracia ; y acá son 
ceremonias santas, mas fáciles, y en 
menor número , que dan la salud 
del alma: sacramenta novi testamenti 
dant salutem: sacramenta veteris tes-
tamenti promiserunt Salvatorem.... mu-
tata sunt sacramenta , facta sunt fa-
c'tliora , pauciora , salubriora, feli-
ciora. 

Los efectos de estos sacramentos 
son admirables remedios de la salud 
del alma. Siete son los que instituyó 
Jesucristo , con analogía á siete ne-
cesidades espirituales. E l bautismo, 
la confirmación , la eucaristía , la 
penitencia , la extrema-unción , el 
órden y el matrimonio ; por medio 
de los cuales quiso el Señor atraer 
á s í , y arreglar los deberes de todo 
el género humano , para que no pe-

reciese en sus dolencias por falta de 
medicinas saludables. Consideró Jesu-
cristo, con su infinita sabiduría, que 
asi para la salud del alma , como 
para la del cuerpo , son siete cosas 
necesarias. I . El hombre espiritual 
debe renacer ó adquirir una nueva 
v ida , la que recibe por el bautismo, 
que de hijo de ira y esclavo del 
demonio lo convierte en hijo de 
Dios y heredero del cielo. I I . Por el 
sacramento de la confirmación des-
ciende sobre nosotros el Espíritu 
Santo con sus dones , y hace per-
fectos cristianos á los que no ponen 
obstáculo por la mala disposición de 
su corazon. I I I . En el sacramento de 
la eucaristía comemos la carne , y 
bebemos la sangre de un Hombre 
D i o s , cuyo alimento y bebida se 
destinan á hacernos vivir para siem-
pre en la eterna mansión de los san-
tos. IV . Por el sacramento de la pe-
nitencia , recibido con las debidas 
disposiciones y el dolor competente, 



8 P L Á T I C A S 
se borran los pecados, por muchos y 
enormes que sean. V. Por la extrema-
tinción hecha sobre los moribundos, . 
adquieren estos esfuerzo contra los 
ataques del demonio, se les remiten 
las reliquias de sus pecados, y no 
rara vez conduce también para la 
salud corporal. VI. Por el sacramen-
to del órden consagra el Señor á los 
ministros de sus a l tares , por una 
gracia particular , que los pone en 
estado de exercer dignamente sus 
funciones, elevándolos sobre el resto 
de los hombres, por honor de su 
augusta y sacrosanta religión. ¿Pero 
qué mucho , si el sacerdocio leví-
í i co , su figura , é infinitamente in-
ferior , tenia magestuosas consagra-
ciones , que recibió Aaron y sus su-
cesores en su ascenso al pontificado? 
v i l . Finalmente , el matrimonio ó 
unión legítima del hombre con la 
muger significa la unión de Jesu-
cristo con la Iglesia , de la cual es 
esposo , y á los que debidamente 

DOCTRINALES. 9 

reciben este sacramento , da virtud 
para tolerar la diferencia de los ge-
nios, las penalidades que lleva con-
sigo el estado, y las ideas de edu-
cación cristiana en órden á la prole. 
Pero de todo esto diré con mas 
extensión cuando en las pláticas si-
guientes trate de los efectos de cada 
sacramento en particular. Solo resta 
deciros algo sobre la disposición que 
se requiere para recibir dignamente 
los sacramentos. 

Como ellos son los sagrados ins-
trumentos ó canales por donde se 
nos comunican las gracias de Jesu-
cristo y dones del Espíritu Santo, 
es necesario que nuestras almas es-
ten dispuestas con la limpieza que 
un vaso , preparado para depositar 
en él un preciosísimo bálsamo. Por 
lo que hace al bautismo en los adul-
tos, despues de catequizados, deben 
llevar dolor sobrenatural de sus cul-
pas para recibir el fruto del sa-
cramento , que es la gracia de re-
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misión del pecado original y de los 
perenales hasta alli cometidos, que-
dando en aquel momento libres de 
toda culpa y pena , hijos adoptivos 
de Dios , miembros del cuerpo mís-
tico de Jesucristo , sus coherederos, 
y templos vivos del Espíritu Santo. 
De todo lo cual se hablará con ex-
tensión en su lugar. 

En órden al sacramento de la pe-
nitencia , que se denomina de muer-
tos , como el del bautismo, porque 
suponen muerta el alma por la cul-
p a , no puede dignamente y con f r u -
to recibirse sin que anteceda ver -
dadero dolor espiritual de haber 
ofendido á Dios , detestación del pe-
cado y propósito firme de la en-
mienda , con deseo sincero y humil-
de de reconciliarse y de satisfacer 
por sus culpas. Pero este sacramento, 
que es la segunda tabla , instituida 
por la misericordia de Dios para 
que el pecador no perezca en el d i -
luvio del pecado , aunque borra U 
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sentencia de pena eterna á que era 
acreedor por sus culpas despues de 
haber perdido la inocencia que ad-
quirió en el bautismo, lo dexa sujeto 
á penas temporales , que debe ex -
piar en esta vida por la oracion, 
por mortificaciones, limosnas, in-
dulgencias &c . , ó en la otra por el 
fuego del purgatorio ; porque Dios, 
que es la pureza por esencia, y que 
descubre manchas en sus ángeles, na-
da con la mas leve impureza puede 
admitir en su presencia. 

Por lo que mira á los demás sa-
cramentos , llamados de vivos , la 
misma expresión supone que deben 
recibirse en gracia ; y de lo contra-
r i o , en lugar de recibir el f ruto , 
se comete en su recepción un peca-
do gravísimo. Para acercarse á la 
mesa eucarística, que contiene real 
y verdaderamente el cuerpo, la san-
gre , el alma y la divinidad de Jesu-
cr is to , previene el sagrado concilio 
de Trento , que anteceda la confe-
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sion , habiendo culpa mortal, ó co-
mulgando en cumplimiento del pre-
cepto de la Iglesia. En que urgen-
tísimos casos pueda por falta d e \ n i -
nistros & c . omitirse la confesion, ha-
ciendo en su lugar un acto de con-
trición , con la obligación de confe-
sar cuanto antes , corresponde á los 
ministros de la reconciliación ; y no 
es de mi instituto tratarlo en esta 
liora. Para recibir los demás sacra-
mentos de vivos ; esto es , la con-
firmación, la extrema unción, el o r -
den y el matrimonio, con f ru to , es 
necesario estar en gracia , ó lo que 
es lo mismo, sin conciencia de culpa 
grave ; porque habie'ndola , aunque 
algunos moralistas dicen que basta 
para recibirlos dignamente hacer el 
acto de contrición 5 como el corazon 
del hombre , dice S. Gregorio , se 
engaña con frecuencia á sí mismo, 
pensando amar lo que no ama , por 
la misma razón puede pensar que 
tiene dolor y arrepentimiento de lo 

que en realidad no lo tiene. No sien-
do pues tan fácil ni tan cierto en el 
ánimo del pecador en estos casos 
un verdadero acto de contrición , se-
ria insensatez ,• por no decir temeri-
dad , dexar el remedio fácil de la 
confesion , y contentarse con el du-
doso de la contrición perfecta en 
materia de tanto Ínteres , cual es la 
felicidad ó infelicidad eterna. 

Concluyo con decir , que el efec-
to de los sacramentos no depende ni 
de la fe ni de las costumbres del 
que los administra. Basta que los 
confiera seriamente , y con intención 
de hacer lo que hace la Iglesia en 
tales circunstancias. Y este es un dog-
ma de fe , de que presentarán oca-
sion de hablar las siguientes pláticas 
sobre los sacramentos en particular. 
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PLÁTICA IL 
S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E L B A U T I S M O . 

Amen , amen dico tibi, ni si quis re-
natus fuerit ex aqua , et Spiritu 
Sancto, non potest iniroire in reg-
num Dei. Joann. I I I . f . 

En verdad os d i g o , que el que no 
renaciere del agua y del Espíritu 
Santo no podrá entrar en el rei-
no de Dios. 

I 

SEÑORES; 

S o l o un insensato seria capaz de 
disputar sobre el sentido de estas pa-
labras de Jesucristo, mas claras que 
la luz del medio dia. Para confirmar 
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nuestra fe sobre este divino oráculo, 
añade el Señor inmediatamente : lo 
que nace de la carne es carne ; y 
lo que nace del espíritu es espíritu. 
Como si dixera : los hombres espiri-
tuales serán únicamente los dignos 
de entrar en el reino de Dios. No 
asi los que siguen las inclinaciones 
de la naturaleza corrompida y los 
deseos de la carne en que nacieron. 
E l reino de los cielos no es herencia 
suya , si no son reengendrados en 
espíritu. Qui enim secundum carnem 
sunt, quce carnis sunt sapiunt; qui 
•vero secundum spiritum sunt , quce 
sunt spiritus sentiunt.... Qui autem in 
carne sunt , Deo placere non possunt. 
De aquí se sigue, que como el hom-
bre carnal no puede convertirse en 
espiritual por sus propias fuerzas, 
es necesario que el sacramento del 
bautismo le dé los medios , por la 
infusión del Espíritu Santo, que lo 
haga renacer en el agua santificada 
por su virtud divina. Sin esta rege-
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neracion ninguno entrará en el rei-
no de Dios, según el evangelio. 

" L a l e y , dice un sabio, se ex-
tiende igualmente á los párvulos que 
á los adul tos; porque habiendo to-
dos pecado en el padre común, la 
misma razón milita en unos que en 
otros. A esto alude S. Juan cuando 
d ice : el Verbo hecho carne les dio 
poder de ser hechos hijos de Dios ¿í 
aquellos que creen en su nombre, los 
cuales son nacidos no de sangre ni 
de voluntad de varón , sino de Dios. 
Aqui se opone el nacimiento hu-
mano al divino por adopcion; y el 
evangelista nos dice en diferentes 
términos , que el primero no tendrá 
parte en el reino de los hijos de 
Dios , si no es purificado por el se-
gundo , según aquel otro oráculo; 
á saber , que la carne y la sangre 
no poseerán el reino de Dios. No os 
admire pues, dixo Jesucristo, que os 
haya dicho que es necesario nacer 
de nuevo." 

DOCTRINALES. 1 7 
Deliran pues los hereges , cuan-

do afirman que los hijos de padres 
cristianos, están dispensados del bau-
tismo. ¿No afirma S. Pablo, que to-
dos pecaron en Adán : mines in 
Adam peccaverunt? Luego están com-
prehendidos en el pecado original, 
cuya mancha está impresa en' el cuer-
po y en el alma de todo hombre 
que viene al mundo por-la via ordi-
naria. Ninguna diferencia pone la 
escritura entre los hijos de los fieles 
y los de los paganos. De todos y 
de sí mismo habla el- real Profeta, 
cuando dice : heme aqui concebido 
en iniquidad, y mi- madre me co> ti-
bió en pecado: y según-el santo Job, 
aun el párvulo , que no tiene de vida 
mas que un dia , no está exento de 
mancha. Ademas el Apóstol, escribien' 
do á los romanos dice: que la muerte 
entró en el mundo por un soló hom-
bre. , y que slla ha reinado en todos, 
por medio de aquel en que todos peca-
ron....Vero que la vida se confirió á 

Tomo X I X . B 
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todos por la justicia de uno solo ; y 
que antes de tener parte en ella , era-
mos todos hijos de cólera , por la in-
felicidad de nuestra naturaleza. Ella 
ha sido purificada por el bautismo 
de todas sus manchas , restablecida 
en sus derechos primitivos , liber-
tada de la esclavitud de la carne y 
del demonio , y ha recobrado la es-
peranza de entrar en la posesion del 
reino eterno. 

Para confirmarnos en esta verdad, 
cuando el Salvador iba á ascender 
al cielo , dixo á sus apóstoles : id 
por todo el mundo , instruid á todas 
lar naciones, bautizándolas en el nom-
bre del Padre, y del Hijo , y del 
Espíritu Santo.... El que creyere y re-
cibiere el bautismo , será salvo ; y 
el que no creyere, será condenado. 
Es pues el bautismo la única puerta 
para entrar en la Iglesia católica, 
fuera de la cual no hay salvación, 
ni para el adulto ni para el párvulo. 
Sobre lo cual son dignas de aten-
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cion las palabras de S. Agustín, que 
apoyado sobre las escrituras, y la 
tradición conservada en el oriente 
y en el mediodía por Orígenes, Ter-
tuliano y S. C ip r i ano , d ice : " los 
hijos nacidos en la carne y en la 
corrupción del hombre viejo , cuya 
naturaleza han heredado, se liber-
tan de la condenación por el1 sacra-
mento de la regeneración y de la re-
novación espiritual. De donde se si-
gue, que nadie puede renacer antes 
de haber nacido realmente. Es me-
nester en efec to , que el que ha na-
cido según la carne , renazca según 
el espíritu ; porque sin esta rege-
neración no puede ver el reino de 
Dios. Es pues indispensable que el 
párvulo que viene al mundo sea 
reengendrado por el sacramento del 
bautismo , para que no fallezca con 
la mancha del pécado , que causaría 
su condenación." 

Por medio de las aguas saluda-
bles del sacro bautismo proveyó 
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Jesucristo un remedio universal, pa-
ra que todo el género humano que 
lo recibiese dignamente volviera á 
su gracia y amistad , adoptándole 
por hijo de Dios y heredero de su 
reino inmortal. Por esta regenera-
ción en efecto el hombre queda en 
aquel momento libre , no solo de la 
culpa original , sino de las perso-
nales que hasta alli hubiere co-> 
met ido, y de todo reato de pena 
temporal. Por manera , que si en 
aquel instante muriese , gozaria su 
alma sin detención alguna la eterna 
bienaventuranza. Por un efecto de 
la misericordia de Dios , que se dig-
na aplicarnos sin reserva alguna, en 
el acto de ser bautizados, los méri-
tos de Jesucristo , somos totalmente 
perdonados, y elevados á tanta dig-
nidad : somos numerados entre los 
hijos de la Iglesia ; adquirimos de-
recho á los demás sacramentos ; y 
somos participantes de todos los bie-
nes de esta madre benéfica ; esto es. 

DOCTRINALES. 2 r 

de la cómunion de los santos. En 
aquel feliz momento se nos infun-
den la fe , la esperanza y la cari-
dad , con las demás virtudes y do-
nes del Espíritu Santo , haciéndo-
nos súsrtemplos vivos , donde habita 
el Señor con complacencia. Somos 
ademas marcados con ún signo ó 
carácter indeleble en él bautismo, 
para manifestar que somos discípu-
los de Jesucristo, é hijos de su Igle-
sia ,- sujetos á la fe de sus -misté-
rios , á la obediencia de sus precep-
tos y de-sus decisionésí En fuerza de 
lo cual seria 'sacrilegio reiterar 31 
bautismo conferido eá el nombré del 
Padre del Hijo ^ ' y del Espíritu 
SantoVeefr-intención de hacer lo que 
hace'ia-Iglesia. Para lo cual, en caso 
de n'écésidad y puede ser conferido 
por todo hombre 6 mugeí , sea cris-
tianó , judío gétttil , herege , de 
cualquier secta—ó'profesión que í^ié-
re ; todo á fifí de que : ninguna alnfa 
perezca japorque el efecto del "ía-
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cramento no depende de la bondad 
del que lo adminis t ra , sino de los 
.méritos de J e s u c r i s t o a p l i c a d o s á 
.esta saludable ablución. Asi Pedro 
bautiza 5 Judas bautiza , . eV herege 
bautiza &c. , Cristo es quien bau-
tiza. .. 

Y si se me pregunta : ¿ porqué 
^siendo tan eficáz la ablución del bau-
t i smo , que como la fe nos enseña, 
.borra ex opere operato; es .decir, 
.por la propia virtud que Jesucristo 
le ha dado , todos los pecados y el 

c r f a to de toda pena temporal , cómo 
no destruye.la ignorancia , la con-
cupiscencia , la rebelión de Jgs pa-
siones y demás efectos d.elr pecado 
Original ? diré con un célebre, .cate-
quista , "que todas estas cosas se 

rhicieron inevitables al hombre des-
pués del pecado de Adán. Diré,-que 
el bautismo no las. destruye en esta 
vida , ni los honpbresr serán libres de 
ellas hasta después de la resurrec-
ción universal ; ,y que esta libertad 

puede fnirarse , según S. Agustín, 
como un. efecto del bautismo. Diré, 
que siendo el Señor dueño de con-
ceder ó rehusar al hombre lo que 
sea de su agrado , sin que nadie 
pueda quejarse , ni pedirle cuenta, 
quiso que por este medio y esta 
continua lucha nos acordásemos del 
estado de donde hemos caido; qui-
so que esta tierra fuese para nos-
otros un lugar de destierro y un 
valle de lágr imas; quiso que v i -
viésemos en este mundo con humil-
dad y con temor; quiso que estas hu-
-millaciones, como naturales al hom-
bre despues del pecado , fuesen un 
continuo exercicio para su virtud y 
méri to.Diré con S. Agustín, que Dios 
nos permite esta continua lucha con-
tra los enemigos del alma, para que 
no olvidemos la gravedad de la cul-
pa. Diré en fin , que siendo eleva-
dos por el bautismo á la altísima 
dignidad de miembros del cuerpo 
místico de Jesucristo , debemos con-
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formarnos á nuestra cabeza , que 
siendo la suma inocencia y la santi-
dad por esencia , juzgó conveniente 
ser tentado , perseguido , injuriado, 
y padecer muerte afrentosa v para 
entrar asi en su gloria, y servirnos 
de modelo:,%nonne h¿ec• oportuit pM-i 
Christum , et ita intrarelin.gloriam 
suam ? ¿,Qué mucho pues si'para este 
fin debamos nosotros padecer algo, 
siendo constante, según; el Apóstol, 
que-^solo podemos ser salvos-cbtr-
fornrvándLonos; á. la imagen de Jesu* 
cristo . 

Nas.es otro el espíritu-de la Igle-
sia , cuando al recibir el sacro bau» 
tismo nos hace protestar que renun-
ciamos de satanás y de todas sus 
obras , cuales son las pompas, las 
vanidades , los espectáculos profa-
nos , la soberbia y ia avaricia, raíz 
de todos los males &c. ; desnudán-
donos del' hombre viejo , para ves-
tirnos de Jesucristo ^ es decir, para 
imitarle en la humildad , en la obe-
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dietìcia á sti Padre celestial, y en la 
caridad cotí sus hermanos. Registrad, 
señores, vuestro interror"sín indul-
gencia , pára conocer si cumplimos 
6 n o estas'solemnes promesas que hi-

-'•cimos á Dios a presencia ;de'sus án-
geles-' cuando fuimos purificados de 

^toda mancha en el sacro bautismo, 
alistándonos baxo las banderas de 
Jesucristo. Esta es1 la única" senda 
que debemos emprender para sal-
varnos; Por ella caminaron todos los 
justos, que gozan' hoy la " presencia 
de Dios.: Cristo , cuyos miembros so-
mos , es alabado en todos ellos por 
la Iglesia, dice el Crisòstomo. Desde 
el origen del mundo, añade, todos 
obtuvieron la salud por Jesucristo; 
el inocente Abel , asesinado por su 
hermano ; Enoch , trasladado para 
que la malicia no trastornara su ino-
cencia ; Noé, justo á los ojos de Dios ; 
Abraham , hallado fiel; Moisés, por 
su mansedumbre ; J o s e f , por su 
castidad; David y Elias, por su pie-
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dad y ze lo ; Daniel y los niños de 
Babilonia, por su fe ; los apóstoles 
y discípulos, los mártires, confeso-
res &c. todos triunfaron en nombre 
y por los méritos de Jesucristo , fie-
les á su obediencia y á sus leyes. 
Considerad, os r u e g o , el pac to , el 
contrato oneroso á que sois por el 
bautismo obligados, las promesas que 
habéis hecho, y las banderas baxo 
las cuales os habéis alistado para 
conservar y defender la religión, 
creyendo sus misterios, obedeciendo 
sus preceptos y las decisiones de su 
Iglesia, hasta agonizar por la justi-
cia. Amen. 

27 

f f f f fffffffffftfffffffff-

P L Á T I C A l l t 
\ . . _ « . , , r. ' t^XT 

S O B R E E L S A C R A M E N T O 

DE LA C O N F I R M A C I O N . 

E l sacramento de la confirmación 
es un signo sensible , instituido por 
Jesucristo , por medio del cual se 
da el Espíritu Santo á los que están 
yá bautizados, para fortalecerlos en 
la fe ', y hacerlos perfectos cristia-
nos ./A este fin. los obispos , que son 
los ministros ordinar ios , hacen ora -
cion , imponen sus-manos sobre el 
confirmando, y lo ungen con el san-
grado crisma. Esto es en .suma la 
substancia y sagradas ceremonias de 
este sacramento ,, creído por tal , y 
usado siempre en la Iglesia cató-
lica ; y si vivieratnosen otros tiem> 
posy con solo decir que debe rer 
cibirsé en gracia bastaría para su 
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dad y ze lo ; Daniel y los niños de 
Babilonia, por su fe ; los apóstoles 
y discípulos, los mártires, confeso-
res &c. todos triunfaron en nombre 
y por los méritos de Jesucristo , fie-
les á su obediencia y á sus leyes. 
Considerad, os r u e g o , el pac to , el 
contrato oneroso á que sois por el 
bautismo obligados, las promesas que 
habéis hecho, y las banderas baxo 
las cuales os habéis alistado para 
conservar y defender la religión, 
creyendo sus misterios, obedeciendo 
sus preceptos y las decisiones de su 
Iglesia, hasta agonizar por la justi-
cia. Amen. 
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S O B R E E L S A C R A M E N T O 
D E LA C O N F I R M A C I O N . 

E l sacramento de la confirmación 
es un signo sensible , instituido por 
Jesucristo , por medio del cual se 
da el Espíritu Santo á los que están 
yá bautizados, para fortalecerlos en 
la fe ', y hacerlos perfectos cristia-
nos.vA este fin. los obispos , que son 
los ministros ordinar ios , hacen ora -
cion , imponen sus-manos sobre el 
confirmando, y lo ungen con el san-
grado crisma. Esto es en .suma la 
substancia y sagradas ceremonias de 
este sacramento ,, creído por tal , y 
usado siempre en la Iglesia cató-
lica ; y si vivieratnosen otros tiem> 
posy con solo decir que debe rer 
cibirsé en gracia bastaría para su 
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explicación y para excitar nuestra 
grati tud á los beneficios de Dios. 
Mas cogí o por desgracia vivimos en 
un siglo corrompido', en que baxo 
el velo de ilustración y de crítica 
se ha hecho de la moda, el liberti-
nage , la incredulidad y la renova-
ción de todas las heregías, be creído 
ser de mi obligación- instruir breve-
mente á los fieles en los sólidos é 
irrefragables fundamentos en que es-
triba la verdadera institución de es-
te-segundo sacramento, para que los 
enemigos de la ' Iglbsia no los .'sor-
prendan con sus paralogismos .y. •«a* 
«a filosofía, -ol z:. '.¡¡.T 8V; 

Poe¿pocO que reflexemos sobre la 
escritura -y ta tradición- acerca de la 
mater ia , hallaremos ¿delineada lá:íns-
titucioTi y admirables efectos del sa-
cramento de la confirmación. Los he-
reges protestante?; y v-arios sciolos ó 
charlatanes de:iraestros días, sus se-
cuaces , al v e r ' q u e los-evangelistas 
« o dan á este.; sacramento el noin-

bre expreso de confirmación, se creen 
autorizados para mirarlo únicamente 
como una ceremonia , dirigida por 
los obispos para instrucción de los 
fieles en la religión y buenas cos-
tumbres , sin efecto ni gracia a lgu-
na sacramental. Asi engañan la bue-
na fe de los incautos y de los ig-
norantes en la doctrina cristiana. Si 
ellos se dignaran recurrir á las fuen-
tes primitivas de la historia de la 
Iglesia , verían que este sacramento 
se halla en ella denominado muchas 
veces , ya por la imposición de ma-
nos , ya baxo la expresión de mis-
terio ó sacramento del crisma , ya 
con el nombre de crisma celestial 
ó de la salud , ya como sello del 
Espíritu Santo, ó sello del cristiano, 
ya en fin como sacramento de con-
firmación. ¿Darian los doctores de 
la Iglesia semejantes elogios á una 
pura ceremonia que nada tuviese de 
divina? 

Pero examinemos la cosa en sí 
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misma y en su principio , dice un 
sabio controversista , y se verá que 
iodo ha sido prescrito por Jesucristo 
á sus apóstoles, hasta el modo de 
administrar este sacramento , por la 
oracion é imposición de manos. ¿A 
quién sino á Jesucristo pudo perte-
necer aplicar la gracia á algún sig-
n o , para santificar los hombres, y 
hacerlos capaces de obrar todo gé-
nero de maravillas ? Los apóstoles 
en efecto se valían de la confirma-
ción para atraer al Espíritu Santo 
sobre los q u e , por inspiración di-
vina , querian favorecer de sus do-
nes , para edificación de la Iglesia y 
aumento del evangelio. Los que es-
taban en Jerusalén , dice S. Lucas, 
habiendo sabido que los habitantes de 
Samaría habían recibido la palabra 
de Dios, les enviaron á Pedro y 4 
Juan , y cuando llegaron allí, hicie-
ron oracion por ellos para que re-
cibiesen el Espíritu Santo , porque no 
había venido aún sobre ninguno de 

ellos ; sino que habían sido solamente 
bautizados en el nombre del Señor 
Jesús. Entonces ponían las manos 
sobre ellos, y recibían el Espíritu 
Santo.... S. Pablo, añade S. Lucas, 
habiendo impuesto las manos á doce 
fieles de Corinto, descendió sobre ellos 
el Espíritu Santo, hablaban diversas 
lenguas , y profetizaban. 

" F u e pues Jesucristo el que seña-
ló esta vía eficaz ; es decir , el que 
instituyó este sacramento, por me-
dio del cual debia el Espíritu Santo 
distribuir sus dones á los cristianos 
para utilidad de la Iglesia , dando 
á unos ó á otros , como dice el 
Apóstol , según su beneplácito, el 
don de ciencia , ej de curar enfer-
mos , el de obrar toda suerte de mi-
lagros , y lo que aun es mas pre-
cioso , el excelente don de la cari-
dad , derramada en el corazon de 
los cristianos , donde había estable-
cido su morada , haciendo de todos 
los creyentes un solo corazon y una 
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alma , santificando todas sus pala-
bras , haciéndolas meritorias del cie-
lo , gimiendo y orando en ellos y 
por ellos... 

E n atención á estos oráculos, 
| qu i én es capaz de dudar que la 
confirmación, signo y canal de estos 
beneficios , sea un verdadero sacra-
mento , instituido por Jesucristo, pu-
blicado y administrado por los após-
toles , según el órden que de él ha -
bían recibido , para comunicar á su 
Iglesia los dones del Espíritu Santo? 
Ruego pues á estos hermanos des-
carriados , que refiexen el espíritu 
de las escrituras , de que tanto se 
jactan ; y conocerán , si obran de 
buena f e , la institución de este ado-
rable sacramento. 

¿Pero qué digo? Aun cuando no 
fueran tan expresos estos testimo-
nios , ¿no bastaria el de la t radi-
ción , venida hasta nosotros desde 
los apóstoles? Sobre este irrefraga-
ble principio , que la razón y la r e -
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lígxon establecen de común acuer-
d o , "c ree la Iglesia ca tól ica , dice 
un sabio , que á la oracion y á la 
imposición de manos añadían una 
unción de óleo consagrado cuando 
los apóstoles y sucesores daban la 
confirmación." S. Pablo la designa 
con bastante clar idad, cuando dice á 
los fieles de Corinto : «el que nos 
confirma con vosotros en Cristo, y 
el que nos unge es Dios $ el cual 
también nos se l ló , y dió en nues-
tros corazones la prenda del Esp í r i -
tu : qui autem confirmât nos vobiscum 
in Christ o , et qui unxit nos Deus9 
qui et signavit nos, et dedit pignus 
Spiritus in cordibus nostris," 

¿Quién no ve en estas palabras 
los caractères y efectos del sacra-
mento de la confirmación? « L a ex-
presión confirmar es , dice un sabio, 
su término propio, que directamente 
significa el esfuerzo y valor que re-
ciben los cristianos para confesar la 
f e , y resistir las tentaciones y prue-

TothoXÍX. C 
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bás á que están expuestos. Ellos han 
sido ungidos : unxit nos ; expresión 
que indica la unción exterior sacra-
mental, y la unción interior, que es-
Su fruto. Dios nos ha marcado con 
su sello , signavit nos , signo sensi-
ble del carácter indeleble que se nos 
imprime en este sacramento por la 
unción del óleo santo , cuya p ro -
piedad es penetrar más qüe otros 
licores , y por la señal de Jesu-
cristo en cruz , que acompaña á Id 
unción extèrior. Dios en fin nos da 
el Espíritu Santo por prènda de los 
bienes futuros , si permanecemos fie-
les : dedit pi gnus Spiritus Sancii in 
cordibus nostris." ¿Que podrán opo-
ner los héreges á Una exposición 
tan clara del sacramento de la con-
firmación y de sus efectos? ¿Cómo 
podrán nègàr que el uso y admi-
nistración del sagrado crisma entre 
los fieles viene del tiempo de los 
apóstoles, instruidos por Jesucristo? 
¿Cómo podrán tergiversar aquellas 
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palabras de S. Juan en su primera 
epístola , que dicen : os he escrito 
estas cosas sobre aquellos que os en-
gañan , para empeñaros á conservar 
la unción que habéis recibido, á fin 
de que persevere siempre en vos otro si 

La tradición inmemorial de la 
Iglesia confirma estas verdades. An-
tes que hubiese ningún concilio ge-
neral estaba ya en uso la confir-
mación en todas las iglesias. En el 
siglo 11 la vemos practicada en la 
Iglesia de África. Tertuliano afirma, 
que se daba en su tiempo en el acto 
mismo del bautismo, juntamente con 
la eucaristía. " E n saliendo , dice, 
de la piscina bautismal , somos u n -
gidos con el santo óleo ; y entre 
tanto que él unge nuestra carne, se 
hace sentir su efecto en nuestra al-
ma.... Nuestra carne es lavada , á fin 
de que se purifique el a lma; la car-
ne es ungida para que el alma sea 
consagrada ; la carne es marcada 
Con un sello divino 3 para poner al 
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alma en seguridad ; la carne se cu-
bre con la imposición de manos, 
para que el alma sea ilustrada con 
la luz del Espíritu Santo ; la carne 
se alimenta con el cuerpo y la san-
gre de Jesucristo , para que el alma 
se nutra con este divino alimento." 

S. Cipriano afirma , que el óleo 
de que se servia en los sacramen-
tos estaba consagrado sobre el a l -
tar . S. Basilio testifica , que se ben-
decía el agua del bautismo, y des-
pues el óleo que servia para hacec 
la unción sobre el nuevo fiel. Des-
pues que el óleo ha sido consagrado, 
dice S. Ci r i lo , no es ya óleo ordi-
nario , sino el crisma de Jesucristo. 
Prescindiendo del testimonio unáni-
me de los demás padres y escritores 
eclesiásticos, que omito por breve-
dad , ¿quién osará negar una ver -
dad autorizada por los concilios de 
toda la Iglesia cristiana ? Verdad 
testificada por los de Nicea , de Car -
tago en A f r i c a , de Laodicea en 

Grec ia , de Toledo y Sevilla en E s -
paña , de Braga en Portugal , de 
Vaisons en Francia , de Worms en 
Alemania , de Florencia en Italia, 
al cua l , como reflexiona uh sabio, 
suscribió toda la Iglesia griega y la 
de Armenia? 

Es pues la confirmación un sacra-
mento de la nueva ley de Jesu-
cristo , instituido por él mismo, 
igualmente sacrosanto que el del bau-
tismo y los demás. Por medio de él 
reciben el Espíritu Santo los que 
están bautizados y bien dispuestos, 
para fortificarlos en la f e , y hacer-
los perfectos cristianos. Asi los prin-
cipales efectos para que fue insti-
tuido son : el p r imero , la gracia 
del Espíritu Santo , que fortifica 
nuestra alma contra todas las ten-
taciones, ya sean interiores, ya ex-
teriores , comunicándose á ella con 
todos sus dones. E l segundo efecto 
es el carácter que este sacramento 
imprime en nuestra a lma , como el 
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bautismo y el orden , carácter in» 
deleble que impide se reitere este 
sacramento.Su carácter se diferencia 
del del bautismo , en que el de éste 
nos constituye hijos de D i o s , y el 
d e la confirmación nos marca por 
soldados de Jesucristo , para defen-
der su religión hasta agonizar por la 
justicia de tan justa causa. 

Notad de paso , que aunque po-
dáis salvaros sin estar confirmados, 
pecariais gravísimamente si despre-
ciárais este sacramento j y seriáis 
también culpables si os descuidáseis 
en recibirlo con las debidas disposi-
ciones ; lo uno , por la inobediencia 
á Dios y á su Iglesia , cuya inten-
ción es que se confirmen todos los 
cristianos ; lo o t r o , por privarse vo» 
luntariamente de un auxilio tan po-
deroso para la salvación: y aun hay 
casos en que estamos obligados 3 
recibirlo ; c o m o por exemplo, cuan-
do se padece persecución por la fe , 
y cuando padecemos1 violentas tema» 
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clones contra ella , y si hemos de 
recibir el órden. Formad pues idea 
justa , padres y madres de familia, 
de este sacramento , y poned toda 
solicitud en que debidamente lo re-
ciban todos los que están á vuestro 
cargo, para desempeño en esta parte 
de vuestra obligación , y alabemos 
todos al Señor por su misericordia. 
Amen. : - • 
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P L Á T I C A IV. 
S O B R E LA P E N I T E N C I A 

C O M O V I R T U D . 

S E Ñ O R E S : 

L a virtud de la penitencia es ne-
cesaria á todo el que desea salvarse. 
Nosot ros , dice el apóstol Santiago, 
pecamos todos en muchas cosas. Si 
decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos, como S. Juan se expli-
ca , y la verdad no está en nos-
otros ; y hé aquí la causa por qué 
nos dice el Señor : si no hiciereis 
penitencia , todos pereceréis del mis-
mo modo. ¡Qué justo motivo para 
estremecernos! Si el justo cae siete 
veces al dia , por su fragi l idad, se-
gún la expresión del Espíritu Santo, 
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y solo se levanta por un sincero a r -
repentimiento, ¿qué no deberá te-
mer el pecador , de cuyo corazon 
salen con frecuencia pensamientos 
malos , homicidios, adulterios, for-
nicaciones , h u r t o s , falsos testimo-
nios y blasfemias, que hacen al hom-
bre criminal é impuro delante de 
D i o s , como dice S. Mateo? 

Como en el cielo pues nada puede 
entrar manchado, porque Dios es la 
pureza por esencia, hé aquí de dón-
de proviene la necesidad de la peni-
tencia para expiación del pecado. 
N o hay verdad que se inculque con 
mas energía y frecuencia en los sa-
grados libros. " E l dia de las ven-
ganzas se acerca , decía el profeta 
J o é l , convertios al Señor de todo 
vuestro corazon, en ayunos , lágri-
mas y gemidos. Rasgad vuestros co-
razones , y no vuestros vestidos. 
Convertios á vuestro D i o s , porque 
es bueno , compasivo , rico en mise-
ricordias... ." " Infe l iz nación y pue-
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blo , dice Isaías, que ha abandónado 
á su Dios.... Mientras viviere en su 
pecado , miraré con indignación sus 
festividades y sacrificios. Si eleva 
sus manos acia mí , yo no me dig-
naré arrojar mi vista sobre é l ; orará , 
y no le oiré. Mas purifiqúese por la 
penitencia , arroje de su corazon to-
dos los pensamientos que han irri-
tado mi cólera , aprenda á obrar 
b i e n , consuele la viuda y al huér-
fano , y aunque sus pecados sean 
tan roxos como la g r á n a , yo haré 
sus corazones tan puros y tan blan-
cos como la nieve. . . .Ve, dice el Se-
ñor á su profeta Jeremías , ve á 
anunciar con fortaleza á mi pueblo 
las palabras que yo ponga en tus l a -
bios. Convertios á mí, volved á mí , 
ó casa de I s r a e l , que me habéis 
abandonado ; haced obras contrarias 
á las que me han i rr i tado; y no os 
ocultaré mi rostro. Haré cesar la 
cólera que me habia indignado con-
t ra vosotros ; y conoceréis que soy 

vuestro D ios , vuestro Padre , vues-
tro Esposo....¿Sobre quién arrojaré 
mi vista de misericordia , sino sobre 
aquel , cuyo corazon ha quebrantado 
la penitencia , y han hecho temblar 
mis amenazas?" 

¿Podia el Señor manifestar con 
mas energía la necesidad de la pe-
nitencia y sus admirables f ru tos? 
N i se contenta con estos y mu-
chos otros semejantes oráculos para 
Atraernos , sino que nos propone va-
rios exemplares de la eficacia de la 
penitencia en los mas grandes pe -
cadores que se le han convertido 
con corazon contrito y humillado. 
Alli vemos á los ninivi tas , cuyos 
vicios y abominaciones eran supe-

r i o r e s á las de todos los pueblos 
profanos , que amenazados de su ex-
terminio por el profeta Jonás , tiem-
blan , se estremecen, y abrazan la 
penitencia. Desciende el Rey de su 
trono , intima un ayuno general, y 
duerme sobre ceniza. Ordena que 
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basta los animales sean cubiertos efe 
sacos , y que los hombres clamen 
al Señor con todas sus fuerzas para 
implorar su misericordia ; que se 
conviertan rodos, dexando sus ca-
minos corrompidos, y abandonando 
las sendas de la iniquidad. ¿Quién 
sabe , dixo , si por este medio cal-
mará la cólera de Dios , y nos per-
d o n a r á , y no pereceremos? ¿Cuál 
fue el efecto de esta penitencia y 
de esta confianza? ¡ Ah! vió el Señor 
su conversión , y tocado de su sin-
cero arrepentimiento, olvidó sus ini-
quidades, y usó con ellos de miseri« 
cordia. 

Aqui vemos á David , que re-
prehendido por el profeta Natán del 
adulterio y homicidio que acababa 
de cometer , tocado de arrepenti-
miento y de un dolor vehemente, 
dixo al profeta , que le amenazaba 
de parte de Dios : pequé contra el 
Señor ; y Natán al instante le res-
ponde : el Señor también te ha per' 

donado tu pecado , no morirás. ¿Pero 
qué consecuencia sacó David de esta 
misericordia del Señor ? ¿Se contentó 
por ventura con la humilde con-
fesión de su delito? ¡Ah! su pecado 
estaba siempre delante de sus ojos: 
el exceso de su dolor de haber ofen-
dido á Dios le hacia rugir , á m a -
nera de un león : humillaba su espí-
r i t u , y domaba su carne con riguro-
sos ayunos: cubria su alimento con 
ceniza : su copa recibía las l ág r i -
mas que derramaba 5 y parte de sus 
vestidos era un silicio.... 

Allí vemos á un hijo pródigo, 
que habiendo disipado toda su subs-
tancia en una vida luxuriosa, a p e -
nas reconoce sus yerros , y confe-
sando que ha pecado contra su P a -
dre Dios , vuelve á buscarlo arre-
pentido : el Señor sale á recibirlo, 
le perdona, Je abraza tiernamente, 
le adorna con la preciosa estola de 
su gracia , y celebra un espléndido 
banquete por haber vuelto á su casa 
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y amistad este lujo que estaba pe r -
dido. Aqui un Saulo, perseguidor de 
los cristianos, que derribado del ca-
ballo en el camino de Damasco, al 
oir la voz del Salvador se convierte, 
le conoce, le obedece , y el Señor 
lo hace su vaso dé elección , para 
que predique su evangelio á todo 
el muhdo , á costa de t rabajos , dé 
p e l i g r o s d e persecuciones y de su 
propia vida. 1 

Alli una Magdalena , una M a r -
gar i ta de Cortona , y muchos otroá 
escandalosos pecadores j que arrepen-
tidos , humillados y hechos víctimas 
de penitencia j han logrado e í per-
don d e sus pecados , y nos los pro-
pone la "Iglesia por - modélos de san-
tidad j y objetos dignos de nuestra 
veneración. - .7 

¿Mas para qué me canso j y OS 
molesto con la éilumei-acion de tan-
tos pecadores indultados y santifi-
cados por medid de la penitencia? 
¿Ignoráis por ventura , que ha ju-

rado Dios solemnemente, que no 
quiere la muerte eterna del pecador, 
sino que se convierta y sane de sus 
dolencias espirituales? vivo ego, di-
cit Dominus•, no lo mortem pee cato-
ris , sed ut convertatur, et sanem 
eum. ¿Ignoráis que en cualquiera 
hora que el pecador , como dice el 
Señor , clame y le invoque arrepen-
tido y humillado de corazon, será 
oido? In quacumque hora invocaverit 
me peccator, exaudiam eum, Pero no 
perdáis de vista el oráculo del E s -
píritu Santo , con que reconviene á 
todos los pecadores, diciéndoles: si 
no hiciereis penitencia , todos pe -
receréis igualmente: nisipcenitentiam, 
egeritis , omnes similiter peribitis. 
E l perdón pues, del pecado no nos 
excusa de la penitencia , que antes 
del sacramento de la> reconciliación 
es disposición necesaria para reci-
birle dignamente, y despues sirve 
de satisfacción para expiar el reato 
de pena temporal, y de preservativo 
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para no incurrir en nuevas culpas. 
Es pues indispensable el espíritu 

de penitencia al que ha de recibir 
la absolución ; y S. Cipriano sobre 
este punto reprehende con la ma-
yor severidad á los ministros de la 
reconciliación , que por debilidad ó 
ignorancia admiten á los indignos. 
Un sacerdote indulgente, dice, que 
adula al pecador , favorece sus in -
clinaciones al m a l , nutre sus pa -
siones , en lugar de ahogarlas. Pero 
el que reprehende con fortaleza, le 
conduce á la salvación , instruyéndo-
le. Yo amo , dice el Señor , á los 
que corrijo y castigo. Asi es como 
sus ministros deben hacerlo con los 
pecadores , para no perderlos en-
gañándolos. El médico que no quie-
re causar dolor al enfermo, apre-
tando la úlcera , conserva y dexa 
que se aumente el veneno. Debe 
pues tener valor para emplear el 
acero , aunque grite el enfermo y 
clame con el dolor: despues le dará 
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gracias cuando experimente la salud. 
Es contravenir al honor de Dios y 
al amor del próximo , admitir á la 
participación de los sagrados mis-
terios á un pecador que no está en*-
teramente convertido. Es ta , conclu-
ye este padre , seria una paz falsa é 
i nú t i l , peligrosa á los que la dan, y 
nada provechosa á los que la reci-
b e n : estos no aprovechan el tiempo 
de su curación , ni el de la satis-
facción. 

Ésta , dice un sabio , es una es-
pecie de persecución , de la cual sa -
ca grandes ventajas el enemigo del 
género humano. En efec to , por la 
insidiosa tranquilidad en que dexa 
vivir á los pecadores á medida de 
sus deseos , causa mas daño que 
los suplicios y hogueras dirigidas á 
destruir el cristianismo ; porque de-
xan de temer, de gemir , y de recur-
rir á D i o s ; ni creen ser r eos : el 
placer y las pasiones son toda su 
ocupación , añade S. Cipriano, y asi 

Tomo X I X , D 
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permanecen por la flaqueza y falsa 
indulgencia de los que deberían de -
tener su desenfreno. 

Para evitar este m a l , esta ruina 
eterna , decia el Crisòstomo á su 
pueblo, cuando pecáreis, gemid, no 
tanto por las penas que habéis de 
padecer , porque es n a d a , á cierto 
respecto, cuanto por haber ofendido 
á un Dios tan benigno , y que tanto 
os ama ; á un Dios tan ocupado en 
vuestra salud, que entregó á su Hijo 
por vuestra causa. Gemid pues , y 
doleos de vuestros pecados ; haced 
penitencia de ellos , porque se acer-
ca el reino de Dios , que os intima 
Jesucristo. Acercaos en fin contritos 
y humillados á recibir el perdón á 
los pies del ministro de la reconci-
liación. Pero de esto en la siguiente 

[ 
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S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E LA P E N I T E N C I A . 

E l sacramento de la penitencia es 
la segunda tabla , por medio de la 
cual podemos únicamente evitar el 
naufragio del pecado, despues de 
haber perdido la gracia del bautis-
mo. Como Jesucristo, Dios y Hom-
bre , es la suma bondad y miseri-
cordia , no contento con haber ins-
tituido el sacramento del bautismo, 
por el cual se nos remite el pecado 
original y todos los cometidos hasta 
el momento de recibirlo, siendo adul-
tos ; conociendo nuestra debilidad y 
flaqueza, se dignó instituir el sa-
cramento de la reconciliación, para 
que el hombre pecador reparase su 
r u i n a , y volviese á entrar en el de-
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recho de hijo de Dios , con opcion á 
su reino inmortal , que habia adquí* 
rido por el sacro bautismo. 

A este fin confirió á sus apósto-
les , y en ellos á los ministros d e 
su Iglesia, dispensadores de sus mis-
terios , la potestad de perdona? los 
pecados por medio de este sacra-
mento. Háseme dado , les dice, toda 
potestad en el cielo y sobre la tier-
ra....Todo lo que ligareis sobre la 
tierra será también ligado en el cie-
lo ; y todo lo que desatáreis sobre la 
tierra será también desatado en el 
cielo. Hé aqui la absoluta potestad 
conferida por Jesucristo á su Iglesia, 
con la cual pueden los ministros, 
que han recibido la competente ju -
risdicción de sus pas to res , perdo-
nar toda suerte de pecados á los 
penitentes que se acerquen á recibir 
este sacramento con las debidas dis -
posiciones ; pues de lo contrario de-
berán dexarlos ligados; es decir , se-
rá inútil la absolución. Esta es la 
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mente de Jesucristo , según los pa -
dres de la Iglesia y los doctores de 
la moral cristiana. 

Las disposiciones indispensables 
para recibir debidamente este sacra-
mento son: el examen de los peca-
dos , el dolor de haberlos cometido, 
la confesion de todos ellos como es-
tan en la conciencia, la satisfacción 
impuesta por el confesor, y la abso-
lución del sacerdote con jurisdicción. 
Todo esto es necesario para recibir 
los efectos saludables de este sacra-
mento , que son la restitución de la 
graqia , perdida por el pecado, y su 
perdón. Expongamos el espíritu y 
mente de la Iglesia sobre estas dis-
posiciones. 

En primer lugar , para acercarse 
á recibir el sacramento de la pe-
nitencia , es necesario examinar la 
conciencia con la posible exactitud 
por los mandamientos de Dios y de 
su Iglesia ; considerando que se tra-
ta del asunto mas importante , cual 
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es el de nuestra salud eterna. Para 
esto es indispensable prepararse con 
la oracion , abandonar las sendas 
de la iniquidad , restituir la fama y 
lo mal adquirido en el modo p o -
sible , perdonar las injurias recibi-
das , reconciliarse con el enemigo, y 
tomarse el tiempo necesario , se-
gún su capacidad , para sujetar á la 
memoria todos y cada uno de los 
pecados , con toda su malicia y cir-
cunstancias , para acusarse de ellos 
como r e o , según los ha cometido, y 
han de aparecer en la presencia del 
supremo Juez de vivos y muertos. 
Por falta de este exáraen y esta pre-
paración son muchas las confesio-
nes inútiles y sacrilegas.. Sobre lo 
cual deben tenes mucha solicitud y 
prudencia los ministros de la recon-
ciliación, para zelar el honor del sa-
cramento , el bien de las a lmas , y 
no ser envueltos en la ruina de los 
falsos penitentes. 

I I . A la previa disposición del 
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examen de las culpas debe acom-
pañar el dolor de haberlas come-
tido , para recibir la gracia de este 
santo sacramento. Este dolor para 
que sea suficiente, ha de ser so-
brenatural. Puede provenir única-
mente de haber ofendido á Dios, 
por ser quien e s ; y entonces se lla-
ma perfecto, porque mira á Dios 
como único objeto de nuestro amor ; 
6 puede concebirse por el temor de 
las penas del infierno , de la pérdi-
da de la gracia , y privación del rei-
no de Dios , que nos adquirió Jesu-
cristo con el precio infinito de su 
sangre 5 de cuyo derecho nos priva 
el pecado mortal. Este dolor se lla-
ma imperfecto, no porque en sí mis-
mo lo sea , sino en comparación del 
p r imero , por los diferentes objetos 
á que miran. Aquel se refiere á Dios, 
sumamente amable. Este tiene por 
objeto nuestro Ínteres principalmen-
te , y solo mira á Dios como jus-
ticiero , que tiene revelado privar-
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nos de su g lor ia , y arrojarnos al 
infierno , si no confesamos debida-
mente nuestros crímenes. Mas no por 
esto dexa de ser suficiente este do-
lor , si es in ter ior , sobrenatural y 
universa l ; es dec i r , si es dolor del 
corazon, oficina del pecado; si abor-
rece y detesta el crimen , con pro-
pósito firme de no volverlo á come-
ter . Así será sobrenatural , excitado 
por la fe y por un movimiento del 
Espíri tu Santo , y no causado por 
motivo n a t u r a l , como previene el 
santo concilio de Trento. Ademas, 
el dolor de los pecados debe ser uni-
versal ; es dec i r , que se extienda 
á todos , con un firme propósito de 
nunca jamas cometerlos. Si falta a l -
guna de estas disposiciones es in^ 
suficiente la atrición para recibir el 
sacramento, Porque Dios no perdona 
los pecados , si no está convertido 
el corazon del reo de ellos; pues 
consistiendo el pecado en apartarse 
de Dios , y convertirse á la criatura 
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6 al vicio , 110 puede verificarse el 
perdón sin convertirse el corazon á 
X)ios , abandonando y detestando el 
vicio. Esta es la idea de conver-
sión que nos enseña el Señor por 
un profeta , cuando dice : abandone 
el impio sus caminos torcidos, y con-
viértase á Dios.... Convertios á mí 
con todo vuestro corazon , y yo me 
convertiré á vosotros ; es dec i r , y 
os perdonaré. Por falta de este do-
lor de corazon y de verdadero pro-
pósito de la enmienda andan los 
impios en un perpetuo círculo, de 
la penitencia al pecado , del pecado 
á la penitencia , sin convertirse ja -
mas. Por lo cual dice S. Cipriano, 
que la verdadera conversión y pe-
nitencia consiste en la enmienda de 
la vida. Consiguiente á lo cual nos 
dixo Jesucristo: si tu ojo ó tu mano 
derecha te da ocasion de caida , ar-
ranca tu ojo , corta tu mano ; por-
que vale mas ir al cielo con un ojo ó 
una mano sola , que al infierno con 
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tus dos manos y tus dos ojos. 
Oigan los fieles , dice S. Ambro-

sio , el estudio con que deben ha-
. cer la penitencia según el real Pro-
feta. Considera , Señor , decía , la 
tribulación de mi alma mis entra-
ñas están turbadas ; mi vida ha des-
fallecido con el dolor , y mis años 
con los gemidos. Ya has conocido 
la intención del ánimo y la fe de 
la mente , reconoce también el há -
bito del cuerpo &c. Apiadaos , Se-
ñor , de mí , por tu gran miseri-
cordia.... Pide ademas este santo doc-
tor al pecador , que desea recon-
ciliarse , que renuncie de los place-
res del siglo corrompido; que abre-
vie el tiempo del sueño , interrum-
piéndolo con gemidos , suspiros y 
oraciones ; y que en orden á las 
delicias de la v i d a , viva tan insen-
sible como un m u e r t o , renunciando 
de sí mismo , para llegar á ser un 
hombre nuevo , viviendo en Cristo, 
y despojándose del viejo Adán j es 

decir , del pecado , para vestirse de 
la gracia de Jesucristo, reduciendo 
por medio de la penitencia su cuer-
po á servidumbre, á imitación de 
S. Pablo. Pues aunque la Iglesia usa 
á veces de indulgencia para con los 
pecadores, esto no debe entenderse 
en perjuicio de los derechos de Dios, 
ni del espíritu de penitencia que 
nos exige en satisfacción de los pe-
cados. 

N i bastan por sí solas algunas 
lágr imas , que de ordinario son su-
perficiales , para manifestación del 
dolor. Corresponde á los ministros 
de la reconciliación asegurarse de 
que son sincéras y de corazon.... 
N o os engañeis, decia S. Agustin á 
los pecadores. " L a verdadera peni-
tencia consiste en el ódio del pecado 
y en el amor de Dios. Vuestros ge-
midos, añade, son agradables al Se-
ñor , cuando os arrepentís de tal 
suerte , que halléis amargura en lo 
que antes os servia de placer , y 
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que lo que deleitaba tu cuerpo mor« 
tifique ya tu ánimo. Entonces di-
rigirás bien tus gemidos á Dioss 
tune bené ingemiscis ad Deum. Los 
pecados que habéis cometido, sigue 
el santo doctor , han quitado la vida 
a vuestra a lma , y no podéis obte-
ner el perdón sino por medio de 
amargos sentimientos , por afliccio-
nes de espíritu y por los rigores 
de la penitencia. Como el dolor es 
su compañero inseparable, es nece-
sario que las lágrimas sean testigos 
del dolor. Vosotros conocéis la ley 
del decálogo, que habéis quebran-
t a d o ; alzad la consideración al tri-
bunal que debe juzgaros, y pronun-
ciad vuestra sentencia antes que os 
la aplique el soberano Juez: execú-
tese todo en vuestro interior; sean 
los delatores vuestros pensamientos, 
testigos vuestras conciencias ; haga 
oficio de executor el temor de los 
suplicios que habéis merecido ; y la 
abundancia de lágrimas que des-

\ 
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tilen vuestros ojos sean el símbolo 
de las heridas con que la espada de 
la penitencia ha penetrado vues-
tra alma. Considerad la grande in-
felicidad que será para vosotros ser 
excluidos de la sagrada mesa y del 
reino de los cielos por el juicio de 
la Iglesia , que debe ser confirmado 
y executado sin apelación al fin de 
los siglos , si no lográis revocarlo 
por el fervor de la penitencia. Te-
ned presente, que no serán admi-
tidos en el templo del Sacerdote 
eterno sino los que fue ren al fin ha-
llados miembros vivos de su cuer-
po sobre la tierra. ¿Cómo quereis 
que corone á los que no han queri-
do reconocerle?" 

" N i creáis que la verdadera con-
versión es un simple retorno á la 
ley , de que os habéis separado por 
la culpa. E l enfermo que sigue exac-
tamente el método que le ha pres-
crito su médico , no ha recobrado 
aún su completa sanidad , ni llegará 
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á conseguirla sino después de h a -
berlo observado el tiempo necesa-
rio. El fruto que sacará desde lue-
go será evitar las causas del mal, 
y restablecerse insensiblemente. E l 
pecador pues que observa la ley, 
hace á la verdad lo que debe para 
cumplir la justicia.... Pero no basta 
para ser completamente justo mu-
dar de costumbres, y dexar el mal 
que se cometía. Es menester tam-
bién expiarlo y satisfacer á la justi-
cia divina ; la c u a l , concluye este 
padre , quiere ser desenojada y des-
armada por los gemidos, las lágr i -
mas , los exercicios de penitencia y 
demás obras satisfactorias. Non suf-
ficit mores in melius commutare, et 
a factis malis recedere , ni si etiam 
de his , quce facta sunt, satisfaciat 
Deo per paenitentice dolorem, per hu~ 
militatis gemitum , per contriti cor-
dis sacrificium , cooperantibus elee-
mosinisHasta aquí el santo doc-
tor , con el fin no solo de intimar 

DOCTRINALES. 6 $ 

al pecador la necesidad del sacra-
mento de la penitencia , y disposi-
ciones con que debe acercarse á r e -
cibirlo , para que se le conmute en 
pena temporal la eterna que mere-
cía por la culpa , sino también el 
exercicio de penitencia y buenas o-
b r a s , para satisfacer por ellas á la 
divina justicia respecto al reato tem-
poral que al pecado corresponde, pa-
ra ser completamente justos, y dig-
nos de la presencia de Dios. 

¡Qué consuelo para los pecado-
res que quieran acercarse á recibir 
con estas disposiciones las ventajas 
espirituales que produce en el alma 
el sacramento de la penitencia! Oid 
á Tertuliano describirlas en el si-
glo n de la Iglesia , poniéndonos 
presente esta práctica de los após-
toles. " A este p rec io , d i ce , quiso 
el Señor concedernos el perdón de 
nuestros pecados: con esta condi-
ción nos exceptúa de la pena eterna 
que habiamos merecido. Postrándose 
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el hombre hasta la tierra , lo eleva 
este sacramento al cielo. La peni-
tencia le hace puro y brillante á 
los ojos de Dios baxo los vestidos 
sórdidos que lo cubren; lo justifica 
cuando se acusa ; cuando se delata 
como reo , lo absuelve. Abrazadla 
pues vosotros, los que habéis peca-
do , y asidla como una tabla, que 
es la que únicamente puede libra-
ros del naufragio. Las lágrimas que 
os hará derramar os sacarán del 
abismo, y os conducirán al puerto, 
adonde aspirais. No desprecies este 
recurso de salvación....La peniten-
cia pondrá fin á la aridez á que 
os ha reducido el pecado, y os h a r í 
semejantes á un árbol plantado so-
bre las márgenes de las aguas, que 
producirá su f ruto en tiempo...." 

Omito por ahora los testimonios 
de todos los padres de la Iglesia, 
que están de acuerdo sobre la ma-
teria ; y concluyo con el santo con-
cilio de Tren to , que para rebatir el 
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orgullo y amor propio de los que 
rehusan confesar sus pecados, nos 
dice: ( t la extrema repugnancia que 
la naturaleza tiene á la confesion, 
la vergüenza que cuesta descubrir 
todos los pecados á un sacerdote, 
serian invencibles si no fuesen com-
pensadas por las ventajas y consola-
ciones inferiores, que fortalecen á 
los que dignamente se acercan al 
sacramento de la penitencia , reci1-
biendo en él certísimamente la remi-
sión de sus pecados por la • gracia 
de la absolución." Acercaos pues to-
dos con corazon contrito y humilla-
do á recibir este santo sacramento; 
manifestad sin reserva vuestras mi-
serias al ministro y dispensador de 
los misterios de Dios , para ser dig-
nos de participar en la sagrada mesa 
eucarísrica del cuerpo y sangre de 
Jesucris to, nuestro amabilísimo Re-
dentor. Pero de esto en la siguiente 

Tomo XIX. 
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P L Á T I C A VI. 
i * 1 j jji.u*. • 

S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E LA E U C A R I S T Í A . 

E s t e adorable Sacramento es el mas 
digno , el mas excelente, y para de-
cirlo de una vez , el principal de 
todos , porque baxo las especies de 
pan y vino, consagradas por el sacer-
dote , se contiene real y verdadera-
mente el cuerpo y la sangre de Jesu-
cristo , su alma , su divinidad, sus 
a t r ibu tos , para alimento espiritual 
de nuestras almas. Como hablo á un 
pueblo cristiano, prescindo por aho-
ra de impugnar á los enemigos de 
este Sacramento , condenados por la 
Iglesia. Conténtome pues con expo-
neros en sumario los símbolos con 
que fue figurado desde el principio 
del mundo hasta su institución, las 
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circunstancias de ésta , sus admira-
bles efectos, y las disposiciones ne-
cesarias para recibirle dignamente. 

I . E n primer lugar , hablando 
S. Dionisio de la eucaris t ía , la lla-
ma Sacramento de los sacramentos, 
y hostia de todas hostias: y S. León 
<i¡ce, que Dios reduxo las diferen-
cias de todas las hostias legales á 
la perfección de este solo sacrificio. 
¡Qué de figuras no nos preparó pa -
r a darnos á conocer su excelencia! 
Registremos la escritura. Alli vemos 
el árbol de la vida , situado en me-
dio del paraíso, dice el grande Au-
gustino, para alimento de Adán ino-
cente , y aqui á Cristo Señor nues-
t r o , que en el Sacramento del altar 
se da por alimento espiritual á los 
que le temen. Alli Vemos el sacrifi-
cio que ofreció Abél de las primi-
cias de sus ovejas y frutos , para 
figurar , dice el mismo padre con-
tra Fausto , la sangre del Cordero 
inmaculado para redención del gá-
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ñero humano ; cuya analogía con-
firma la Iglesia en el canon de la 
misa. Allá vemos á Melquisedech, 
sacerdote de Dios Altísimo, á quien 
Abraham ofreció el diezmo del bo-
tín , conseguido por la derrota de 
los reyes que llevaban prisionero 
á su sobrino Loih ; y acá venera-
mos en este augusto y adorable Sa-
cramento al eterno Sacerdote , se-
gún el órden de Melquisedech, que 
se representó al real Profeta. Allí 
vemos el cordero pascual , sacrifi-
cado en cierto tiempo de órden de 
Moisés , del cual debían comer to -
dos los hijos de Is rae l , y reducir 
á holocáusto todo lo que les sobra-
se , en memoria de haberlos Dios 
sacado de la esclavitud de Egipto; 
y aqui adoramos al Cordero de Dios, 
que quita los pecados del mundo, 
sacrificado en el ara de la cruz, 
pa ra redimirnos de la esclavitud de 
la culpa con el precio infinito de 
su sangre. Allí vemos á un nu-
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üneroso pueblo , de mas de seiscien-
tos mil hombres , sin las mugeres 
y niños, á quienes el Señor alimentó 
por espacio de cuarenta años en el 
desierto con el maná que descen-
día diariamente del cielo ; y aqui 
adoramos este verdadero pan del 
cielo , que sirve de alimento espi-
r i tual á todos los verdaderos fieles, 
que vivep.de la fe , ,de la esperan-
za y caridad en el desierto de esta 
vida. ¿Qué no podría deciros de 
aquel pan que fortaleció á Elias, 
cansado de la fuga de la impia Je-
zabél ^ y .recostado á ía sombra de 
un junípero? ¿ N o sabemos por la sa-
grada historia, que apenas lo comió 
.recibió tal fortaleza , que pudo con 
solo este alimento .caminar por es-
pacio de cuarenta dias con sus no-
e l ^ ; , hasta llegar a] monte de Dios 

¿Qué figura mas expresa de 
este adorable Sacraro§pto , p^n ver -
daderamente celestial , - que sirvió 
tantos-dias d? único alimento á saar 
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ta Catalina , y á muchas otras almas 
justas? Hé aqui la causa por qué los 
fieles primitivos llevaban á su casa ei 
pan eucarístico , principalmente en 
tiempos de persecución. Recibíanlo 
diariamente , y con él se prepara-
ban al martirio. Este pan , difee San 
Cipriano , ha sido la fortaleza de 
tantos mártires ; y el concilio de 
T r e n t o , apoyado sobre el oráculo 
de S. Juan cuando dice hablando de! 
pan eucarístico: el que (dignamente) 
me come , por mí vivirá ; nos en-
seña que este Sacramento está insti-
tuido para alimento del alma, 

I I , j Y en <ju4 circunstancias insti-
tuyó Jesucristo este adorabPe Sacra-
mento á beneficio de las almas? Ad-
mirad , señores , su caridad y amor 
a l linage humano. E l dia antes -de sü 
pasión a f r en tosa , cuando iba <á ser 
entregado en poder de las'tiníébiífs y 
a l furor de sus enemigos cuando 
esperaba ser cubierto de ignominias 
y oprobrios} entonces hace ostenta-

cion de su liberalidad y misericor-
d i a , quedándose Sacramentado entre 
nosotros , sus enemigos por la culpa, 
y esto hasta el fin de los siglos. 
¿Qué hombre ó qué profeta llevó 
jamas tan lejos el amor y la dulzu-
ra ? ¿Qué amigo fue jamas tan libe-
ral y generoso, que se diese á sí mis-
mo , como en prenda segura de su 
amor? ¡Cuánto seria de desear, her-
manos míos, que supiésemos nosotros 
agradecer esta inmensa caridad $ este 
imponderable beneficio! ¡O cuínto 
deberíamos meditar los altísimos fi-
nes que para nuestro propio ínteres 
se propuso el Salvador al conceder-
nos este inefable don! 

I I I . Oid la descripción que subs-
tancialmente hace de ellos el santo 
concilio de Trento. Nuestro Salva-
dor , d i ce , estando para partir de 
este mundo , y volver á su Padre 
celestial, instituyó este Sacramento, 
que contiene las riquezas de su di-
vino amor al hombre 5 primero, para 



7 » P L Á T I C A S 
declarar su ardentísima caridad á 
los fieles , comunicándoles por ali-
mentó aquel mismo cuerpo y san-
gre que iba ya á dar en precio de 
su redención. Segundo , para dar-
nos una prenda de su entrañable 
a m o r , y una perpetua memoria de 
to'dos los misterios que había obra-
do por el hombre , viviendo en car-, 
ne mortal. Tercero , para que esta 
comida y bebida del cuerpo y sangre 
de Jesucristo nos fortalezca y susten-
te nuestra vida espiritual. Cuarto^ 
para que este divino alimento nos 
sirva de preservativo de nuestras 
enfermedades espirituales y de es-
cudo inexpugnable contra las ten* 
taciones , y de prenda para la vida 
pterna. Q u i n t o ; para estímulo de 
todas las virtudes , principalmente 
de la fe , esperanza y caridad , *ih 
cuyo exercicio nadie puede salvarse. 
Sexto , para excitarnos á amar de 
corazon al que habiendo amado á 
los suyos , que estaban en el mun» 

DOCTRINALES. 7 5 

cfo, quiso amarnos hasta el fin, dan-
donos todo lo que es en sí por me-
dio de este adorable Sacramento, 
memorial perpetuo de sus maravi-
llas, misterio inefable de su f e , gage 
de su infinito amor y prenda segura 
de nuestra felicidad , si le recibimos 
con las debidas disposiciones. 

IV . Como todo, fiel cristiano está 
obligado, á recibir este augusto Sa-
cramento , á lo menos una vez en el 
año , según el concilioLateranense, 
es necesario prepararse para el efec-
to con unas disposiciones que nos 
hagan dignos de recibir tan inefa-
ble, beneficio. Estas son de dos gé-
n e r o s ; unas que miran al alma, y 
otras que pertenecen al;,cuerpo. Las 
disposiciones corporales consisten en 
el ayuno natural ; es dec i r , en no 
haber tomado cosa alguna desde me-
dia noche an tes , hi.&up una gota 
de :agua , á excepción de los enfer r 

mos que, comulgan por viát ico, los 
cuales podrán recibir la eucaristía^ 
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en caso de necesidad , despues de 
haber comido, bebido ó tomado me-
dicina. Es necesario ademas, que pa-
ra comulgar tengamos el exterior lo 
mas modesto , respetuoso y recogido 
que sea posible; y será bueno prepa-
rarse por medio del ayuno ó absti-
nencia, dice un célebre catequista; y 
las personas casadas por medio de la 
continencia, siendo por mutuo con-
sentimiento. 

Por lo que hace á las disposi-
ciones del alma para recibir la sa-
grada comunion , consisten en tener 
el alma p u r a , ó por haber conser-
vado la inocencia del bautismo, de 
lo cual nadie debe lisonjearse , se-
gún el evangelio \ 6 por "haberla re¿ 
parado por medio de una verdadera 
penitencia , que es la vestidura ríup. 
cial , indispensable para participar 
dignamente de las bodas del Corde-
ro de Dios , sacrificado por nuestro 
amor. El que está pues en pecado 
mortal debe necesariamente recurrir 

al sacramento de la reconciliación 
para recibir el de la eucaristía. Esta 
es la preparación que S. Pablo nos in-
tima cuando dice : pruébese el hom-
bre á sí mismo; es dec i r , examine 
en su, conciencia si está puro , y 
baxo esta precisa condicion acer-
qúese á comer de este pan y á be-
ber de esta sangre ; porque el que 
come de este pan, y bebe indigna-
mente de este c á l i z , será reo del 
cuerpo y de la sangre del Señor ; 
pues lo trata en cierto modo como 
Judas y los judíos que lé crucifica-
ron ;• y en este caso, añade el Após-
tol , come y bebe su juicio' es de-
cir , su condenación, como expone 
el Crisòstomo, porque no discierne 
el cuerpo del Señor de los cuerpos 
profanos, comunes é indiferentes, di-
ce S. Anselmo. Con este fin escribía 
S. Justino mártir en su apología de 
la religión al emperador Antonino 
•Pío : no recibimos nosotros la sa> 
grada eucaristía como un alimento 
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común , antes creemos que como pof 
Ja palabra de Dios el Hijo de Dios 
se hizo Hombre, asi también por las 
palabras de la consagración se t ran-
substancia ó convierte el pan y el 
vino en el cuerpo y la sangre de 
Jesucristo. Debemos pues acercarnos 
a esta sagrada mesa del verdadero 
cuerpo y sangre de nuestro Reden-i 
tor con fe viva.,, con firme esperan* 
2 3 ' c o n ardiente caridad * coa ¡fui« 
müdad profunda , cbn espíritu -de 
gratitud y con un santo anhelo de 
unirnos á Jesucristo, dice S. Agustín. 

Por falta de esta preparación:, d i -
ce el Apóstol , abundan entre vos^ 
otros los enfermos ; es decir ,. los 
ebrios , los soberbios , los avarien, 
tos ^ los lascivos, los que despre-
cian á Jesucristo en los pobres, como 
exponen los padres ; y mueren mu-
chos fue ra de su tiempo , en pena 
de su pecado , ya con muerte re-
pentina , ya baxo la cuehilla de un 
asesino., y a -trastornada su mente, 
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c inducidos como Caín y Judas á la 
desesperación, creyendo irremisibles 
sus pecados, y entregados á un sen-
tido reprobo. La causa de esto es, 
porque la comunion sacrilega pro-
duce en el alma el abandono de Dios, 
la ceguedad del entendimiento , la 
dureza del corazon , el espíritu de 
división , la oposicion al bien y á 
la verdad , todo género de pecados, 
la impenitencia final y la condena-
ción eterna , como reflexiona un ca-
tequista ; porque no hay cosa que 
mas irrite á Dios , que la profana-
ción de su adorable cuerpo y san-
gre , según S. Cipriano. 

Consideremos pues , os ruego, el 
inefable don que el Señor nos comu-
nica en este adorable Sacramento, 
haciéndonos participantes de su cuer-
po y sangre , de su alma, de su d i -
vinidad y de todo lo que es en sí, 
para servirnos de alimento espiri-
tual en esta vida mortal , y de viáti-
co para la eterna, 
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Ni olvidemos jamas que este au-
gusto Sacramento es el memorial, no 
solamente de las maravillas de Jesu-
cristo , sino un sacrificio incruento 
de su pasión y muerte , que nos re-
presenta el cruento de la cruz para 
remisión de nuestros pecados. Pe-
ro de esto os hablaré cuando trate 
del primer mandamiento de la Igle-
sia. Entre tanto adoremos con la 
mas profunda humildad y reconoci-
miento á este Cordero de Dios , que 
quita los pecados del mundo; pues 
digno es de recibir el honor, la a la-
banza , la gloria y la acción de gra-
cias por los siglos de los siglos. Amen. 

t t t t t t t t t t t t t t t t t t t t ' W t t 

P L Á T I C A VIL 

S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E LA E X T R E M A - U N C I O N . 

L a Iglesia santa , instituida por 
Jesucris to, y dirigida siempre por 
el Espíritu Santo , columna y fir-
mamento de la verdad , que ni pue-
de engañarse ni engañarnos, según 
el Apóstol ; la Iglesia , repito , ha 
mirado siempre como verdaderos sa-
cramentos de la ley de gracia todos 
los signos instituidos por nuestro 
Salvador , para conferir la gracia 
santificante. Uno de estos signos sen-
sibles que santifican , es la sacra un-
ción , que administran los sacerdo-
tes á los enfermos que están en pe-
ligro de muerte. Sobre lo cual dice 
el apóstol Santiago : si enferma al-
guno entre vosotros, llame á los près-



7 8 P L Á T I C A S 

Ni olvidemos jamas que este au-
gusto Sacramento es el memorial, no 
solamente de las maravillas de Jesu-
cristo , sino un sacrificio incruento 
de su pasión y muerte , que nos re-
presenta el cruento de la cruz para 
remisión de nuestros pecados. Pe-
ro de esto os hablaré cuando trate 
del primer mandamiento de la Igle-
sia. Entre tanto adoremos con la 
mas profunda humildad y reconoci-
miento á este Cordero de Dios , que 
quita los pecados del mundo; pues 
digno es de recibir el honor, la a la-
banza , la gloria y la acción de gra-
cias por los siglos de los siglos. Amen. 

t t t t t t t t t t t t t t t t t t t t ' W t t 

P L Á T I C A VIL 

S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E LA E X T R E M A - U N C I O N . 

L a Iglesia santa , instituida por 
Jesucris to, y dirigida siempre por 
el Espíritu Santo , columna y fir-
mamento de la verdad , que ni pue-
de engañarse ni engañarnos, según 
el Apóstol ; la Iglesia , repito , ha 
mirado siempre como verdaderos sa-
cramentos de la ley de gracia todos 
los signos instituidos por nuestro 
Salvador , para conferir la gracia 
santificante. Uno de estos signos sen-
sibles que santifican , es la sacra un-
ción , que administran los sacerdo-
tes á los enfermos que están en pe-
ligro de muerte. Sobre lo cual dice 
el apóstol Santiago : si enferma al-
guno entre vosotros, llame á los près-



S o P L Á T I C A S 
bíteros de la Iglesia , y oren sobre 
él, ungiéndole con óleo en el nom-
bre del Señor ; y la oracion de la fe 
salvará al enfermo, y aliviarle há 
el Señor ; y si estuviere en pecados, 
le serán remitidos. 

Nada mas expreso pudo decir es-
te apóstol en confirmación del sa-
cramento de la extrema-unción, ins-
tituido , no por Inocencio 1 , como 
osó decir el delirante Calvino, sino 
por el mismo Jesucris to, y promul-
gado en su católica por Santiago 
mas de cuatrocientos anos anterior 
á Inocencio. E l óleo santo , consa-
grado por el obispo , administrado 
al enfermo, significa la unción in-
terior del Espíritu Santo, que pu-
rifica el alma de las reliquias del 
pecado , y la fortifica contra las 
tentaciones del demonio , en virtud 
de la bendición de Jesucristo. 

Y si me preguntáis : ¿qué se en-
tiende por las reliquias de los peca-
dos , que se perdonan por este sa-
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cramento? os diré con los doctores 
de la moral de Jesucristo , que el 
hombre por el pecado mortal p ier-
de la vida del alma , que es la gra-* 
cia santificante y los dones del Espí-
ritu -Santo ^ y queda en la hipótesi 
adicto á una muerte y á una pena 
eterna , sin conservar mas que una 
f e y una esperanza que no pueden 
salvarlo por sí solas del naufragio 
del pecado y de sus penas perpe-
tuas , porque sus obras son muer tas ; 
es decir , que no son meritorias sin 
la gracia para la vida eterna. ¡Es-
tado infeliz, en que yacen infinidad 
de cristianos , lisonjeándose en sus 
vanas esperanzas 

Mas si por la misericordia de 
Dios , cooperando á sus auxilios , se 
convierten de corazon , y p o r medio 
del sacramento de la penitencia se 
reconcilian , recibiendo debidamente 
la absolución de sus pecados , la 
pena eterna que á ellos correspon-
día se convierte en pena temporal. 

Tomo XIX. p * 9 
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que es necesario expiar en esta vida 
ó en la otra. En e s t a , por la pe-
nitencia, limosnas y buenas obras; 
y en la o t r a , ó por los sacrificios 
y oraciones de los vivos , ó por el 
fuego del purgator io , de cuya cár-
cel no saldrá el alma hasta haber 
pagado el último cuadrante de los 
pecados veniales y reliquias de los 
mortales , por alguno de los medios 
que la religión para este fin nos 
propone. 

Uno de e l los , y el mas eficáz 
para satisfacer esta deuda en vida , es 
el sacramento de la extrema-unción, 
acomodado por Jesucristo á la de-
bilidad de un enfermo , que va á 
presentarse , dice un sabio , ante el 
tribunal del soberano Juez , y que 
no se halla ya en estado de satis-
facer á su divina justicia por una 
penitencia expiatoria. Entonces ne-
cesita de esta última indulgencia, 
que no le rehusará el Señor , si la 
pide contrito y humillado. Reconoz-
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camos pues y adoremos las miseri-
cordias de Dios , que por medio de 
este sacramento , instituido por su 
Unigéni to , dado en su nombre y 
por sus méritos , se digna perdo-
nar las reliquias de los pecados al 
cristiano que dignamente lo recibe. 
Para esto es necesario estar en gra. 
cia por el sacramento de la peni-
tencia , ó tener á lo menos a t r i -
ción sobrenatural y verdadero dolor 
de haber ofendido á D ios , y p r o . 
pósito firme de la enmienda, cuando 
no ha habido tiempo de confesar los 
pecados. 

La disposición para recibir la ex-
trema-unción con fruto es la fe y 
la confianza en la bondad y omni-
potencia de Dios. E l fin que Jesu-
cristo se propuso cuando instituyó 
este sacramento , fue que el enfer-
mo se salvase¿, dice un sabio, por 
el buen uso de la enfermedad , ó 
por una muerte cristiana. Uno de sus 
frutos es el consuelo del cuerpo y 
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del alma en esta triste situación» 
Pero el efecto principal es la eterna 
salud del moribundo , por la remi-
sión de los pecados que no ha ex-
piado suficientemente por la peni-
tencia , cuyo suplemento es la ex-
trema-unción. ¿Qué cosa mas digna 
de la bondad de Dios ácia sus hijos, 
siempre reos de flaquezas , y próxi-
mos á parecer en su presencia? 

Aun cuando en las palabras de 
Santiago no hubiese mas que dé-
biles esperanzas de conseguir tan 
gran beneficio , deberíamos intere-
sarnos en explicarlas á nuestro fa-
vor. Mas la Iglesia , único y seguro 
intérprete de los libros sagrados, no 
nos permite dudar , que nos anun-
cie en ellas la institución de un 
verdadero sacramento. Yo bien sé 
que Lutero y sus secuaces tienen 
por apócrifa la epístola católica de 
Santiago. Pero la Iglesia universal 
la tiene admitida por auténtica y 
canónica ; y nosotros creemos fir-

lilemente, que ni puede engañarse 
ni engañarnos, como dirigida siem-
pre por el Espíritu Santo, Espíritu 
de unción y de verdad. 

De aquí resulta , como dogma de 
f e , que el santo sacramento de la 
extrema-unción , hecha sobre el en-
fermo en el nombre del Señor por 
los sacerdotes de la Iglesia , le re-
mitirá sus defectos, y si le con-
viene , lo aliviará en su dolencia. 
Santiago habló , como los demás 
apóstoles , lo que había oido al Sal-
vador de las almas , y cumplió en 
esta parte con la órden de anunciar-
lo al universo. No fue pues el que 
instituyó el sacramento de la extre-
ma unción , sino el que promulgó 
por escrito su establecimiento en la 
Iglesia por Jesucristo. 

E s verdad que su institución no 
consta del evangelio. ¿Pero es este 
motivo para negarla , afirmándola 
un apóstol? ¿No sabemos por con-
fesion de los hereges , que los evan-
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gelistas no refirieron todas las pala-
bras y acciones de Jesucristo? ¿No 
dice expresamente S. Juan , que si 
todo lo hubieran escrito , no cabrían 
los libros en el mundo? Sunt autem 
et alia multa , quce fecit Jesús, quce 
si scribantur per singula, nec ipsum 
arbitrar mundum capere posse eos, 
q«i scribendi sunt libros. Lo que 
Santiago dixo por escr i to , anuncia-
ron de viva voz los demás apósto-
les por todas partes donde predica-
ron el evangelio ; y por esta causa 
toda la Iglesia católica desde el 
oriente al occidente , desde el aqui-
lón al mediodía, ha observado siem-
pre esta práctica de la extrema-un-
ción , mirándola como un verdadero 
sacramento , instituido por Jesucris-
to. Solo resta que nosotros venere-
mos y adoremos las misericordias 
de Dios , que por un efecto de su 
bondad se dignó proporcionarnos 
los medios mas fáciles y mas á pro-
pósito para la remisión de nuestros 
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pecados , y acelerar á sus hijos el 
tiempo de gozarle eternamente. En 
recompensa de tanta misericordia 
solo exige de nosotros el amor , solo 
nos pide el corazon : ofrezcámoslo 
p u e s , y entreguémoslo sin reserva 
á quien únicamente es digno del 
amor , de la gloria , de la alabanza 
y acción de gracias por los siglos de 
los siglos. Amen. 

• - ' >b i¡ ' * •' • • ra 
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P L Á T I C A VIII. 
S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E L O R D E N . 

E l órden es un sacramento que da 
poder y gracia para exercer las fun-
ciones públicas que pertenecen al 
culto de Dios y salvación de las al-
mas. Es un signo sensible que con-
fiere la gracia. La señal sensible es 
la imposición de las manos y la ora-
don del obispo. L a gracia que este 
signo sensible confiere es la potes-
tad de exercer las funciones sagra-
das ; como por exemplo, la de of re-
cer el santo sacrificio de la misa, 
la de perdonar los pecados, la de 
predicar el santo evangelio y de-
mas funciones anexas al ministerio 
del culto, 

Como Jesucristo, la sabiduría por 
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esencia , habia formado el plan para 
el gobierno de su Iglesia , ordenó 
por consiguiente ministros encarga-
dos de esta obra admirable , capa-
ces de conducirla , servirla y defen-
derla hasta el fin de los siglos. Creó 
pues á unos por sí mismo en la no-
che de la C e n a , revistiólos de su 
autoridad , dándoles potestad de 
nombrar á o t ros , según lo exigie-
sen las necesidades del culto , del 
santo ministerio y de los fieles. 

" L o s órdenes que instituyó in-
mediatamente , dice un sabio contro-
versista , fueron el obispado , el sa-
cerdocio , el diaconado, según mu-
chos , y los elevó á la dignidad de 
sacramentos. En virtud de la sobe-
rana potestad que dió á su Iglesia, 
hizo ésta oficiales de un grado in-
ferior , que con arreglo á sus fun -
ciones llamó subdiáconos , acólitos, 
exórcistas, lectores y porteros. El 
enlace de estos grados subordinados 
al sacerdocio , es lo que se llama 
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gerarquía eclesiástica .Asi aunque s® 
comprehendan estos grados baxo el 
nombre general de órdenes, este tí-
tulo pertenece eminentemente y por 
excelencia al obispado, al sacerdo-
ció y al diaconado. Los demás gra-
dos solo tienen de un modo especial 
el nombre y la virtud de sacramen-
tos." 

Por medio de estos signos sensi-
bles , análogos y sagrados, confiere 
Dios á los que los reciben la gracia 
y la potestad espir i tual , ya de con-
sagrar en la eucaristía el cuerpo y 
sangre de Jesucristo , ya de exercer 
las funciones respectivas y necesa-
rias del ministerio eclesiástico. Los 
sagrados evangelistas nos dexaron 
un testimonio irrefragable de estas 
verdades. Jesucristo , dice S. Lucas, 
cuando instituyó el sacrificio euca-
n s t i c o , dixo á sus apóstoles: ha-
ced esto en mi memoria : boc facite 
*« meam commemorationem. Asimismo 
poco antes de su gloriosa ascensión 
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íes dixo , según S. Juan : como mi 
Padre me envió, yo también os en-
vió. Sicut misit me Pater , et ego 
mitto vos; y soplando en seguida 
sobre el los, -gara denotar que les 
comunicaba su gracia y potestad, 
les d ice : recibid el Espíritu Santo; 
los pecados que remitiereis serán r e -
mitidos ; y los que retuviereis se-
r án retenidos: accipite Spiritum San-
ctum ; quorum remiseritis pee cata, 
remittentur eis , et quorum retinue-
ritis , retenta sunt. 

Sin estos auxilios los ministros 
de la religión serian puros hijos de 
Adán , solo á propósito para espar-
cir tinieblas , y poco aptos para des-
empeñar tan alto ministerio. Mas las 
obras de Dios siempre han sido per-
fectas ; y en consecuencia para el 
establecimiento y perpetuidad de su 
Iglesia dotó y dota á sus ministros 
de la potestad y dones necesarios, 
para que sean capaces de tan altas 
y sagradas funciones. En confirma-
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cion de esta verdad oid al após-
tol S. Pablo : no tengas en poco9 
dice á Timoteo , la gracia que hay 
en ti 5 la cual te ha sido dada por 
profecía con la imposte ion de matos 
de los presbíteros.... Por lo cual ta 
amonesto , que avives ¿a gracia de 
Dios , que hay en ti por la impo-
sición de mis manos ; porque Dios 

no nos ha dado espíritu de temor, 
sino de fortaleza , de caridad y de 
templanza. Por tanto , no te aver-
giien:es del testimonio del Señor.... 
antes trabaja conmigo en el evange> 
lio , según la virtud de Dios. Los 
padres de la Iglesia están de común 
acuerdo con los apóstoles acerca de 
la dignidad , potestad y gracia que 
se confiere por el sacramento del 
órden , comparándolo con el bau-
tismo, porque santifica , imprime un 
carácter indeleble, y que no puede 
reiterarse sin crimen. 

Pero tengamos cuidado de no con-
fundir la gerarquía de la Iglesia, á 

DOCTRINALES. 
imitación de los he reges de estos úl-
timos siglos. Es verdad , que según 
el lenguage de los padres , los obis-
pos y los sacerdotes se denominan 
comunmente vicarios: de Jesucristo,• 
ministros del Señor-,. consagradores 
de su cuerpo y sangre , pastores de 
la Iglesia , dispensadores de los mis-
terios de Dios , seniores , presbíte-
ros &c. Mas de aquí no se sigue 
que sean todos.,iguales. Esto seria 
formar un cuerpo acéfalo , ó sin ca-
beza. La religión nos ensena que el 
sumo Pontífice , sucesor de S. Pedro, 
príncipe de los apóstoles , es el pr i -
mado de la Iglesia , superior á to-
dos los demás sacerdotes ea digni-
dad , potestad y jurisdicción, y el 
primero de sus pastores , en cuanto 
visible. Los obispos, como suceso-
res que son de los apóstoles , ob-
tienen en ella respectivamente el se-
gundo l u g a r , y son superiores en 
dignidad , potestad y jurisdicción, 
no solo á los diáconos , subdiáco-
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nos &c. , sino á los demás sacer-
dotes ; pues como reflexiona S. Ge-
rónimo , aunque todos los obispos 
son sacerdotes , no todos los sacer-
dotes son obispos. Por lo cual a 
estos únicamente corresponde confe-
r i r el sacramento del órden por la 
oracion é imposición de sus manos, 
como consta por la escritura y por 
la tradición constante de la Iglesia, 
conservada hasta nuestros dias por 
los padres y por los concilios 5 y la 
Iglesia ha condenado en todos tiem-
pos á los que han afirmado lo con-
trario. 
- Concluyo con decir , que no hay 
mas que un sacramento de órden^ 
hablando en p rop iedad ; y éste es 
el sacerdocio. Los presbíteros lo re-
ciben por su ordenación; y los obis-
pos lo tienen con plenitud.c r Los pri-
meros diáconos , como observa un 
célebre catequista , fueron ordena-
dos por los apóstoles , para aliviar 
a ios obispos y á los presbíteros, 
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y recibieron una emanación de su ca-
rácter . Los ministros inferiores fue-
ron instituidos para aliviar á los 
diáconos. Pero todas estas funcio-
nes están reunidas en el sacerdocio, 
y son , para decirlo asi , una emana-
ción de é l , como afirman gravísi-
mos autores. Adoremos pues las mi-
sericordias del Señor, que por medio 
de este sacramento se dignó proveer 
á su Iglesia de ministros y dispensa-
dores de sus misterios , que defen-
diesen su doc t r ina , promoviesen su 
culto , exaltasen su gloria y apacen-
tasen su rebaño. 

Resta ahora decir algo sobre las 
obligaciones de los fletes en órden 
á los obispos , presbíteros y demás 
ministros de la Iglesia. Sobre lo cual 
basta decir en compendio , que de-
bemos respetarlos „ amarlos , Obede-' 
cerlos, y orar á Dios por ellos, por-
que son nuestros pastores y padres 
espirituales , y están consagrados á 
Dios especialmente. Lejos de tíOs-
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otros el detestable prurito de los he -
reges y libertinos de nuestros dias, 
cuyo principal conato y ocupacion 
es criticar y desacreditar á los sacer« 
dotes , para hacerlos odiosos y des-
preciables á los pueblos, j Ah cuánto 
deben estos infelices temer la suerte 
de Coré , de los Datanes y Abirones, 
que osaron murmurar contra Moisés! 

Yo bien sé que hay sacerdotes 
que se abandonan á Sus pasiones, 
y dan mal exemplo. ¿Mas será éste 
un justo título para desacreditarlos? 
No murmures de los dioses, clama 
el Espíritu Santo. Esta es la deno-
minación que por su altísima digni-
dad les aplica la escritura. Ellos son 
la pupila de los ojos del Señor; y 
el que se burla de ellos debe temer 
la maldición que cayó sobre la des-
cendencia de Cam , por haber mani-
festado éste á sus hermanos el defec-
to de su padre Noé. No olvidemos 
pues el testimonio que acerca .de es-
to nos dexó Jesucristo en su evange-
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lio. Sobre la cátedra de Moisés, d i -
x o , se sentaron los escribas y far i -
seos , observad todo lo bueno qué 
enseñaren, pero no imitéis sus ma-
las obras ; porque ellos,dicen bien, 
y obran mal ; y S. Pablo, órgano del 
Espíritu Santo , nos intima que obe-
dezcamos exáctamente lo que nues-
tros prepósitos y padres espiritua-
les nos manden , excepto si fuere 
contra la ley , porque en este caso 
es primero obedecer á Dios que á 
los hombres , por mas autoridad y 
dignidad que obtengan. Finalmente 
110 queráis tocar á mis ungidos , nos 
manda el Señor por un profeta: no-
lite tangere Christos meos. Obede-
cedlos y amadlos como á padres, y 
dad gracias á Dios que nos ha dado 

- e n su misericordia, por medio de 
este sacramento del órden , dispen-
sadores de sus adorables misterios, 
y ministros autorizados para nuestra 
reconciliación con el Señor. 

Y vosotros , sacerdotes de Ditíf 
Tomo XIX. G 
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Altísimo , atended á vuestra digni-
dad y cargo. Dios ha puesto los hom-
bres sobre nuestras cabezas, como 
David se explica ; es decir , nos ha 
encargado los intereses de su eterna 
salud. ¿Nos será lícito estar en el 
santuario , como una nube sin agua 
y tenebrosa, que en lugar de in-
fluir , impida el rocío del cielo ? 
Dios nos ha constituido consolado-
res ^ defensores de su fe y promoto-
res de su santidad ; ¿nos será lícito 
estar en el campo del Señor como 
árboles secos y sin raíces , ocupan-
d o la tierra inútilmente, é impidien-
do con nuestra sombra el aumento 
de las demás plantas? Dios nos ha 
destinado á llorar entre el vestíbulo 
y el altar los pecados del pueblo; 
¿ nos será lícito pasar nuestros dias 
en placeres, y ocupar las respeta-
bles sillas del santuario, como ani-
males mudos y sin voz , privando 
al pueblo de aquellas gracias que 
debemos alcanzar del Señor por núes-

DOCTRINALES. G N 
tros gemidos? Dios nos ha insti-
tuido pastores y maestros de los fie-
les , para alimentarlos no solo con 
sana doc t r i na , sino para conducir-
los con buenos exemplos por las sen-
das de la justificación ; ¿ nos será 
lícito vivir en Ociosidad dexan-
do perecer á nuestros hermanos por 
falta de quien les reparta él p a n ? 
¡ A h ! reconoced, os r u e g o , vues-
tra altísima dignidad , y haced cier-
ta vuestra elección y vocacion por 
medio de vuestras buenas obras, pa -
ra recibir la bendición del Supremo 
de los pastores en el día de la cuen-
ta , presentándole sano el rebaño 
que os ha encomendado. Amen. 
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P L Á T I C A IX. 

S O B R E E L S A C R A M E N T O 

D E L M A T R I M O N I O . 

E l matrimonio en su origen no fue 
otra cosa que una sociedad ó unión 
legitima entre el hombre y la m u -
ger , establecida por el mismo Dios, 
para multiplicación del género hur 
mano. Antes de la venida de Jesu-
cristo al mundo era puramente un 
contrato c iv i l , que por su natura-
leza establecía entre los dos consor-r 
tes un vínculo indisoluble hasta la 
muerte. Pues aunque Moisés permi-
tió á los judíos que pudiesen darse 
el libelo del repudio , esto se les 
concedió , según el evangelio, por 
causa de la dureza de su corazon. 
Mas al principio no fue asi ; por-
que Dios instituyó el matrimonio 
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como una sociedad indisoluble en-
tre el hombre y la muger : quod 
Deus conjunxit, homo non separet. 
E s verdad que en la ley antigua 
fue permitida la poligamia para mul-
tiplicación del género humano ; y 
esto aun á los mas santos patriarcas, 
como consta , por exemplo , de 
Abraham y de Jacob. Pero Jesu-
cristo , habiendo cesado ya el mo-
tivo de esta permisión , restableció 
las cosas á su origen , y prohibió la 
pluralidad de mugeres , cfemo consta 
por el evangelio. 

Este contrato , civil en su princi-
p i ó , fue elevado por Jesucristo á 
la dignidad de sacramento ; mani. 
festando en ello su bondad para con 
los consortes de este indisoluble vín-
culo , conociendo los trabajos, des-
azones y amarguras que trae con-
sigo el estado , asi al hombre como 
á la muger , ya por la contrarie-
dad de genios y carácter , ya para 
la crianza y educación de la prole, 
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ya por los indispensables gastos que 
se ofrecen para la colocacion de una 
numerosa fami l ia , á lo cual no al-
catuán tal vez las facultades. ¿ Qué 
diré del océano de amargura que 
mas de una vez tienen que beber á 
grandes t r agos , cuando el furor de 
los zelos del esposo ó de la esposa 
despedaza sus corazones ? En fin, 
¿qué de trastornos de fortuna no 
turban con frecuencia la tranquilidad 
de los mas unidos y arreglados ma-
trimonios ? Todas estas amarguras, 
que no son efectos propios del es-
tado conyugal , ni de su institu-
ción , sino desórdenes del pecado, 
que corrompió la paz y santidad 
del matr imonio; todos estos traba-
jos^ y males, digo , se propuso el 
Señor aliviarlos y repararlos , ele-
vando este contrato á sacramento. 

" H i z o á las bodas humanas , dice 
un sabio controversista, símbolo de 
las que celebró el Cordero sin man-
cha cuando se desposó con la Igle-

sia : nuptics Agn't , dotándola con 
su sangre , su amor y sus divinos 
méritos. Ella era esclava del prín-
cipe de los infiernos , que la tenia 
baxo el yugo y en el choque de 
sus pasiones , que él habia sabido 
hacerla amables. Pero su nuevo es-
poso la libró de la tiranía , comu-
nicándola su libertad santa y sus r i -
quezas. El Mesías habia anunciado 
por su profeta Oseas que algún dia 
acabaría su oprobrio y sus infeli-
cidades , haciéndola esposa suya, 
santa y gloriosa. Yo , dice , te to-
maré perpetuamente por mi esposa, 
contraeré contigo una alianza , que 
te llenará de justicia , de juicio, de 
compasion y de misericordia. Tú me 
serás eternamente fiel, y no dexa-
rás de amarme y de adorarme como 
á tu Dios." 

Estas magníficas promesas las ve-
mos cumplidas á la letra en la unión 
y el amor infinito de Jesucristo á 
su Iglesia. Murió por ella en el Cal-
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vario ; santificóla después por fas 
aguas del sacro bautismo ; adornóla 
de gracias ; dotóla de sacramentos; 
proveyóla de pastores y ministros 
que la defendiesen y velasen por su 
honor , todo á fin de hacerla apa-
recer en su presencia llena de gloria 
y santidad , sin mancha y sin arru-
ga , a pesar de su duración y per-
manencia hasta el fin de los siglos. 
¡Misterio inefable el de Jesucristo 
con su Iglesia! 

#
 C o n analogía á este misterio ins-

t i tuyó Jesucristo el sacramento del 
matrimonio. Éste nos representa una 
unión natural y misteriosa al mismo 
tiempo ; esto es , la del matrimonio 
cristiano , santificado por una g ra -
cia especial, cuyos caracteres análo-
gos explica el Apóstol en su epís-
tola á los éfesos. En primer lugar 
habla del matrimonio como de una 
sociedad santa , «formada , dice 
un sab io , sobre el modelo de la 
unión del Verbo eterno con nuestra 
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2afne , principio de nuestra felici-
dad y origen de nuestras riquezas 
espirituales. Segundo, habla de la in-
disolubilidad de esta alianza. Terce-
r o , de la intimidad y amor que debe 
"producir en el corazón de los con-
sortes. Cuarto , de la mutua adhe-
sión que los obliga á dexar al padre 
y á la madre , que en ellos se com-
ylacian , como Jesucristo dexó en 
apariencia el seno de su Padre para 
habitar con los hombres , lo que mi-
raba como sus delicias. Quinto , de 
!a autoridad que pertenece al esposo 
sobre la esposa, como Jesucristo la 
tiene sobre su Iglesia. Sexto, del re-
conocimiento y sumisión que la mu-
ger debe tener á su esposo. Séptimo, 
del amor y fidelidad recíproca é 
inviolable á que se han obligado. 
H é aqui el misterio alegórico de 
que habla S. Pablo , y del que hizo 
Jesucristo un gran sacramento en la 
ley de gracia: sacramentum boc mag-
tium est% 
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Mas no paró en esto su sabidu-
ría y su bondad. Estas relaciones 
simbólicas que formó entre las bo-
das del Cordero y las de los cris-
tianos no llenaron sus misericordio-
sos designios. Se dignó santificar por 
su gloria esta imagen de la en-
carnación del V e r b o , que él mismo 
honró y consagró por su presencia 
en las bodas de Caná. A este fin 
concedió al sacramento del matr i -
monio las gracias necesarias, para 
evitar los inconvenientes casi inse-
parables de un estado, en que las 
flaquezas y debilidades de la huma-
nidad son mucho mas sensibles, que. 
en otro alguno. 

Pero no olvidéis jamas que estos 
auxilios, asi cobo se conceden siem-
pre á los fieles que solo atienden á 
los fines santos del matrimonio en 
el órden de la providencia; asi tam-
bién se rehusan justamente con fre-
cuencia á los que entran en el esta-
do conyugal por motivos carnales 
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6 de intereses mundanos. De esta 
diferencia de enlaces y de conducta 
dimana de ordinario la felicidad ó 
infelicidad de los matrimonios. Sea 
pues vuestro conato , no el de satis-
facer vuestras pasiones , sino el dar 
hijos titiles á la Iglesia y al estado. 
Vivid santamente adheridos uno á 
otro , considerando que representáis 
la unión de Jesucristo con sus miem-
bros ; la cual ha de continuarse por 
la caridad eternamente. Si atendeis 
á este fin, para que Dios os ha unido 
con vínculo indisoluble , la gracia 
que confiere el Señor por este sacra-
mento os hará capaces de llevar en 
paciencia vuestras debilidades, de 
tolerar vuestros defectos, de perdo-
naros vuestras f a l t a s , y de consola-
ros en vuestras enfermedades y apu-
ros. Esta gracia conservará vuestro 
cariño y terneza. Por ella conser-
varéis una mutua fidelidad, y esta-
réis á cubierto de discordias y de 
zelos . tan duros como el infierno, 
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según la expresión del Espíritu San£ 
to. La gracia en fin de este sacra-
mento os hará tolerar la diversidad 
de los genios, y os suministrará ideas 
cristianas para la corrección y edu-
cación de vuestros hijos en el santo 
temor de Dios , para bien de la Ig le -
sia y esplendor del estado. Vosotros 
sois los primeros cultivadores de es-
tas tiernas plantas , los pastores pri-
mitivos de esta pequeña grey. Vean 
pues ellos resplandecer entre sus pa-
dres la unión , la paz , el amor y la 
piedad ; y formados á su exemplo, 
serán dóciles, humildes, obedientes, 
buenos cristianos y buenos ciudada-
nos. Amen. 

f f f f f t t f f n f t f t f f f t t f f f t 

P L Á T I C A X. 

SOBRE E L P R I M E R MANDAMIENTO 
DE LA IGLESIA» 

S E Ñ O R E S : 

L a Iglesia nuestra m a d r e , esposa 
del Cordero , que quita los pecados 
del mundo , tiene un derecho in-
contestable á ser obedecida de sus 
hijos ; y si alguno no la oye ni obe-
dece , debe ser mirado como gentil 
y publicano , según el evangelio. 
Jesucristo la dotó con toda la po-
testad necesaria para conducir á sus 
hijos por las sendas de la justifica-
ción , estableciendo leyes que con-
duxesen á este fin. De aqui el or i -
gen y autoridad de sus mandamien-
tos , los cuales obligan en concien« 
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cia á todo cristiano que desee sal-
varse. El primero de estos manda-
mientos es oir misa entera todos los 
domingos y fiestas de guardar . 

Como por el tercer precepto del 
decálogo mandó el Señor santificar 
las fiestas, para que los fieles le 
tributasen en estos dias el honor 
que le es debido ; la Iglesia su es-
posa , dirigida siempre por el Espí-
ritu Santo , dispuso que en todos 
ellos asistiesen los cristianos al santo 
sacrificio de la misa , para ofrecerse 
á Dios juntamente con su Redentor. 
Reflexemos pues ante todas cosas 
qué sacrificio sea este , para infe-
rir de aqui la obligación y respeto 
con que debemos asistir á él. Como 
hablo á un pueblo católico , que 
conserva en su corazon la religión 
de sus padres en la f e , y que solo 
aspira á ser instruido en sus a u -
gustos misterios , no me detengo á 
refutar los delirios de Lutero , Cal -
Vino y demás enemigos del Sacra-
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mentó inefable y sacrificio incruento 
de nuestros altares. 

Dexemos pues por ahora delirar 
á estos impíos, y adoremos nosotros 
en la misa el sacrificio del cuerpo 
y sangre de Jesucristo , que el mis-
mo Salvador y la Iglesia ofrecen á 
Dios por el ministerio de los sacer-
dotes baxo las especies de pan y 
vino en continuación y representa-
ción del cruento sacrificio de la cruz. 
E s Una ofrenda ex t e r i o r , sensible 
y observada siempre en la Iglesia 
católica desde el origen del cristia-
nismo , como consta por tradición 
apostólica , y no invento de sata-
nás , como osó blasfemar Lutero. 
Ofrenda sacrosanta, hecha á Dios, á 
quien únicamente se ofrece el sacri-
ficio de la misa con todos los demás. 
Ofrenda hecha por ministros legíti-
m o s , cuales son los sacerdotes, que 
en la respectiva extensión de su 
gerarquía , son todos ministros dé 
Jesucristo, en cuyo lugar obran, y 



I I » P L Á T I C A S 
esto unidos con el pueblo, en cuyo 
nombre también la ofrecen. 

Ofrenda ine fab le , que siempre 
ha mirado la Iglesia como un sacri-
ficio de propiciación, no por las 
ceremonias de la acción exterior, ni 
por la virtud del ministro, sino poc 
los méritos de Jesucristo , eterno Sa-
cerdote según el órden de Melqui-
sedech, que inmolado una vez en 
el ara de la cruz por la redención 
del género humano , se digna reno-
var muchas veces la memoria de 
aquel sacrificio cruento por medio-
de una mactacion mística, para ofre-
cerse de nuevo á su Eterno Padre, 
baxo las apariencias de pan y vino, 
por los pecados de su pueblo. E s 
pues el sacrificio de la misa el mis-
mo de la c r u z , pero con esta d i -
ferencia ; que en el de la cruz la 
mactacion de la víctima fue real y 
efectiva ; mas en el de la misa la 
muerte es solo por representación. 
Sin embargo es uno mismo el sacri-

ficío ; allá cruento, y aquí incruen-
to. Sin que por esto dexe de ser 
verdadero sacrificio. Pues cuando el 
sacerdote , figura de Jesucristo en 
la ley antigua , ofrecía delante de 
Dios la víct ima, que antes habia 
degollado, este era un verdadero sa-
crificio , sin que fuese necesario que 
entonces se renovara la muerte real, 
ó inmolación sangrienta. Jesucristo 
pues mactado místicamente por las 
palabras de la consagración , es el 
principal sacerdote de este sacrífi-
c ío : Jesucristo convierte el pan en 
su propio.cuerpo , y el vino en su 
propia sangre : Jesucristo se ofrece 
á su Eterno P a d r e , presentándole 
sus llagas y el infinito precio de su 
muerte , para obtener el perdón de 
sus hijos los fieles , que asisten á 
este incruento sacrificio : Jesucristo 
se sirve de los sacerdotes , para que 
como órganos é instrumentos visi-
bles y aiimad9s , ocupen su lugar 
en eme sacrificio; pero hablan por 

Tomo XIX. . H 
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boca del mismo Jesucristo , y usan 
de sus mismas palabras cuando para 
obrar la transubstanciacion y mac-
taciori mística dicen: este es mi cuer-
po....esta es mi sangre..,. 

Hé aquí en sumario lo que la 
religión nos enseña acerca de este 
adorable sacrificio. Desde que el Me-
sías mediador fue anunciado á los 
hombres para reconciliarlos con Dios, 
les fue también revelado que no te-
nían otra esperanza ni recurso para 
la salvación , que el infinito precio 
de la muerte y sacrificio de este Sal-
vador. Este fue siempre el grande 
objeto de los ardientes deseos de los 
justos , de sus votos , sacrificios y 
ofrendas. De esta fuente inagotable 
manaba todo el mérito de sus bue-
nas o b r a s , y ninguno se salvaba 
sin estar animado en la fe del sa-
crificio de este Mesías venturo, cuya 
presencia real nosotros adoramos en 
este augusto Sacramento y sacrificio 
de nuestros altares. 
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La ley de Moisés, que como ema-

nada de Dios , era santa , anuncia-
ba este perpetuo sacrificio por me-
dio de otros muchos é innumerables 
ofrendas. Mas como los judíos las 
profanaron , y con el tiempo habían 
de perseguir de muerte á su verda-
ro Mesías, declaró el Señor que per-
derían su culto y su protección. 
Anunció pues el establecimiento de 
una nueva religión, en la cual seria 
glorificado su nombre , no como 
otras veces? únicamente en- la Judea, 
sino desde el oriente al occidente, 
desde el aquilón al mediodía; y que 
por todo el mundo se le ofrecería 
el sacrificio de una hostia pura y 
santa ; y que su nombre, concluye 
por el profeta Malaquías, seria exal-
tado y santificado entre todos los 
pueblos del universo. 

Tal es el sacrificio de la misa: 
sacrificio real , en el cual se con-
tiene Jesucristo verdaderamente , y 
donde se presenta baxo esta figura 
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de muerte ; pero sacrificio de con-
memoración , que lejos de separar-
nos del sacrificio de la c r u z , nos 
aplica á él por todas circunstancias, 
siendo uno mismo en substancia, sin 
otra diferencia que la de ser in-
cruento. Por lo demás , á él se re-
fiere, y de él dimana á nosotros toda 
su eficacia. Esta es la doctrina ex-
pre ;a de la Iglesia católica. Declá-
rala en el concilio de Trento. Este 
sacrificio, dice, fue instituido para 
representar el que una vez fue exe-
cutado en la cruz, para perpetuar su 
memoria hasta el fin de los siglos, 
y aplicarnos su virtud saludable para 
remisión de los pecados que diaria-
mente cometemos. 

Este es el sacrificio de la misa, 
al cual nos manda la Iglesia nuestra 
madre asistir todos los dias festivos. 
El precepto expreso , la dignidad 
de la ofrenda , lo adorable del sa-
crificio y nuestro propio Ínteres nos 
obligan (no impidiéndolo la enfer-
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tnedad , ú otra causa legítima ) á 
la entera asistencia de la misa ó san-
to sacrificio en estos dias. 

El que faltare pues al cumpli-
miento de este precepto de la Igle-
sia sin una causa legítima , califi-
cada no por é l , sino con dicííamen 
de los médicos de alma y cuer-
po , pecará mortalmente, y ademas 
quedará privado de los frutos que 
es capaz de producir en el alma 
este santo sacrificio. ¡Con cuánta fe-, 
señores , con qué confianza , con 
qué veneración y respeto debeis asis-
tir á esta ofrenda sacrosanta ! Úni-
camente la fe es capaz de descu-
brirnos los grandes misterios que 
encierra este sacrificio. Nada asi-
mismo es mas capaz de excitar la 
confianza de los pecadores, y de 
animar su piedad , que la conside-
ración de ver á Jesucristo ofrecién-
dose él mismo por nosotros á su 
Eterno Padre. ¿Qué diré de la vene-
ración y respeto con que debemos 
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asistir á la acción mas santa, mas 
augusta de la religión , cual es el 
sacrificio de la misa? En ella Jesu-
cristo se ofrece él mismo á Dios por 
la salvación de los pecadores. Por 
consiguiente todos los fieles deben 
ofrecerse á sí mismos por el minis-
terio de los sacerdotes y con ellos 
mismos , juntamente con el Cordero 
de Dios , que está allí real y ver-
daderamente para aplacar la ira del 
Señor, tributarle adoracion, pedirle 
misericordia, y darle gracias por sus 
inefables beneficios. Consideraciones 
santas y altísimos fines que deben 
ocupar el espíritu del cristiano cuan-
do asiste al sacrificio de la misa. 

¡Mas ó t iempos, ó costumbrés, 
ó escándalo de la rel igión! ¿ Q u é 
es lo que vemos en el templo, con 
el pretexto de venir á misa? ¡Ah, 
qué vergonzosa confusion , señores! 
El templo, donde manda Dios en-
trar con pavor , la casa del Señor, 
el paraíso de sus delicias sobre la 
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t i e r r a , convertido ya en tertulia de 
conversación. El sacrificio propicia-
torio de la misa por vivos y d i fun-
tos , sirviendo de pretexto , y su 
asistencia de ocasion para hacer ya 
ostentación del luxo y de la moda, 
por mas criminal y detestable que 
sea. ¿No os bas ta , os ruego, per-
sonas jóvenes de uno y otro sexo, 
no os basta haber irritado á Dios 
injuriándole en las calles, plazas y 
teatros , sino que venís á insultarle 
en su propia casa , profanando su 
adorable sacrificio con la vanidad, 
la cita , la seña y la palabra in-
modesta? 

¡Ah! si en el momento que aquí 
hablo revelara Dios (como lo hará 
el dia de la cuenta ) los pecados 
que cometen los cristianos en el tem-
plo cuando vienen á la asistencia del 
santo sacrificio de la misa , veríais 
ser mayores que las abominaciones 
que manifestó el Señor á Ezequiél, 
conduciéndole en espíritu al templo 
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de Jerusaléti. Registrad vuestro in-
tenor sin indulgencia , y hallaréis 
un testimonio irrefragable de esta 
verdad. Avergonzaos pues y confun-
dios al ver que los paganos mismos 
y los sectarios de falsas religiones 
tienen mas veneración á sus vanos 
sacrificios, y mas respeto á sus tem-
plos , que los cristianos de nuestros 
días al sacrificio del cuerpo y san-
gre de Jesucristo y á la casa-de 
•Dios vivo , propiciatorio de sus gra-
cías. Oid á un gentil para confu-
sión vuestra. «Entramos en el tem-
p í o , d ice , con la mayor modestia; 
y al acercarnos al sacrificio baxa-
inos la cabeza y preparamos la ropa 
con la mayor compostura, altamente 
persuadidos á -que todos los males 
que nos sobrevienen dimanan de 
nuestra falta de veneración en el 
templo." Si esto es asi, dice S. Agus-
t m , ¿qué deberemos esperar nos-
o t ros , que profanamos diariamente 
el santuario del verdadero Dios y 

sus mas augustos misterios ? 
¡ Ah! cuánto es de temer , profa-

nadores del templo y del santo sa-
crificio , recaiga sobre vosotros la 
terrible sentencia que fulminó el Se-
ñor en la ocasion por Ezequiél: mis 
ojos no los perdonarán , ni me com-
padeceré de ellos ; y cuando clama-
ren á grandes voces, no los oiré. 

S. Pablo hablando á los corintios 
confirma mi temor cuando dice : si 
alguno violare el templo de Dios, el 
Señor lo destruirá. Isaías da la ra-
zón de esto , diciendo : obró iniqui-
dades en la tierra , de los santos,y 
no verá la gloria de Dios. A fin de 
no incurrir en semejante infelicidad, 
nos intima la Iglesia nuestra madre, 
congregada en el santo concilio de 
Trento , la veneración , el respeto, 
la devocion con que se debe cele-
brar y oir la misa , este adorable 
y divino sacrificio, acto el mas su-
blime de la religión, amenazándonos 
con la maldición que impone la es-
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crirura á los que executan la obra 
de Dios con negligencia ó fraudu-
lencia. Respetemos pues el templo, 
casa del Señor y de oracion; adore-
mos con espíritu de compunción y 
de fervor la sagrada víctima del 
Cordero de Dios, que en él se sacri-
fica diariamente para redención de 
nuestros pecados ; y no profanemos 
tan augusto sacrificio, digno de nues-
tra gra t i tud, de toda gloria, alaban-
za y acción de gracias por los siglos 
de los siglos. Amen. 

123 
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PLÁTICA XI. 

SOBRE E L P R E C E P T O D E LA CONFESION. 

E l segundo mandamiento de la Igle-
sia es que todos sus hijos confiesen 
sus pecados , á lo menos una vez en 
el año. Por este precepto somos obli-
gados, no solo á llorar en secreto, y 
detestar nuestros crímenes, sino 3 
manifestarlos con claridad al minis-
t ro de la reconciliación , para obte-
ner el perdón de ellos. Por mas dura 
que á primera vista aparezca esta 
práctica; por mas que humille nues-
t ro orgullo y amor propio, ella ha 
sido siempre la de toda la Iglesia, 
establecida por los apóstoles, y con-
servada sin contradicion por el es -
pacio de mas de catorce siglos, á 
pesar de la repugnancia que á la 
naturaleza cuesta humillarse. Estaba 
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reservado á los pretendidos refor-
madores de la Iglesia .querer exo-
nerar á los fieles de esta necesaria 
y provechosa humillación. Con este 
intento abominable declararon guer-
ra á la confesion auricular , miran« 
dola como peso inútil al cristiano, 
é insufrible á la humanidad. 

Para apoyar este delirio , que los 
separa de la religión de sus mayo-
res , usan de este paralogismo. Si 
la confesion , dicen , fuera necesa-
ria para remisión del pecado, el per-
don de éste seria mas difícil en la 
ley de gracia que en la natural y 
escrita ; pues en estas épocas bas-
taba la contrición interior y la en-
mienda de la vida para reconciliarse 
con Dios y recobrar la justicia. Di -
ficultad especiosa y á propósito para 
seducir al incau'.o y relaxado; mas 
opuesta á la tradición y práctica 
constante de la Iglesia. 

"Los padres del concilio de T ren-
t o , dice un sabio controversista, se 
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propusieron este argumento , y en 
las pocas palabras con que respon-
dieron , manifiestan la perfección 
con que poseían el fondo y la his-
toria del cristianismo." La extrema 
repugnancia , dicen , que la natu-
raleza tiene á la confesion, la ver-
güenza que cuesta manifestar á un 
sacerdote todos los pecados, serian 
invencibles, si no fuesen compensa-
das por las ventajas y consolaciones 
interiores que fortalecen á los que 
dignamente se acercan al sacramento 
de la penitencia , en .el cual cierta-
mente reciben el perdón de sus pe-
cados por la gracia de la absolución. 

Tertuliano hablaba ya en su tiem-
po de estas ventajas con la energía 
que le era propia. "Abrazad , dice á 
los fieles, abrazad la penitencia; asid-
la como se echa mano de una ta -
bla en el naufragio. Ella os sacará 
de entre las olas en que vuestros 
pecados os han envuelto, y os con-
ducirá al puerto de la misericordia. 
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Aprovechando este socorro, lográis 
la doblé ventaja de obedecer á Dios 
que os lo manda , y de cooperar á 
vuestra salvación. Supuesto que el 
perdón os está prometido, ¿porqué 
diferís ponerla por obra? Vuestras 
dilaciones no hacen mas que multi-
plicar los delitos , lejos de condu-
ciros á no pecar. E l comerciante no 
desprecia los intereses y la fortuna 
que se le presentan ; y vosotros de-
xais de adquirir el mayor de los bie-
nes , por la impunidad de vuestros 
pecados , y el perdón de ellos, á 
que (.perseverando fieles hasta el fin) 
están anexas las delicias eternas. N o 
os lisonjeéis que el tiempo hará ol-
vidar vuestros pecados, y que Dios 
finalmente dexará de verlos. Él mis-
mo es aquella luz que jamas tendrá 
diminución. Vosotros habéis perdido 
la inocencia.que os dió (por el bau-
t ismo) , os ofrece aún el perdón; 
no lo desprecieis , no sea que no 
vuelva á presentárseos la ocasion. Si 

no habéis tenido vergüenza de re-
caer , no la tengáis de levantaros. 
Expuestos á nuevos peligros, apro-
vechad el medio de salir de ellos. 
Las recaidas piden nuevos remedios. 
Si Dios no quisiera ya perdonaros, 
no os estimularía á que recurrie-
seis á la penitencia. E l Señor me-
dirá la misericordia que os ofrece 
por el fervor con que la pidáis. 
Muchos sienten confesar sus peca-
dos , porque los detiene la vergüen-
za , sin haberla tenido de cometer-
los. Semejantes á los que padecen 
males secretos, y que perecen por 
no quererlos descubrir á los que po-
drían curarlos. Habéis tenido la osa-
día de ofender á Dios; ¿porqué no 
teneis valor y sumisión para delata-
ros? ¿Qué os parece mejor para la 
conciencia , ocultar los pecados, 6 
ser absueltos públicamente....? Por 
el pecado se cae en la miseria; pero 
cesa el mal cuando se confiesa con 
arrepentimiento, y la penitencia es 
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saludable. El enfermo padece cuan-
do se le aplica el fierro y demás 
medicamentos á las llagas ; pero ol-
vida sus dolores cuando los re-
medios le han dado la vida y la 
salud." 

¿Qué mas puede decirse en reco-
mendación de la confesion sacramen-
tal ? Yo me dilataría demasiado si 
quisiera referir los testimonios de 
todos los padres de la Iglesia que 
confirman e¿ta verdad. Por otra par-
te , como hablo á católicos, no tanto 
debo trabajar en radicarlos en la fe 
que profesan , cuanto en instruirlos 
en la mora l , para que su fe no sea 
muerta. Conténtome pues en la hora 
con traeros 'á la memoria el testi-
monio de S. Paciano sobre la mate-
ria : "acordaos , dice á los pecado-
r e s , acordaos, hermanos mios, que 
en el infierno no hay ya confesion, 
y que la penitencia que la hace fruc-
tuosa no tendrá lugar cuando-de-
xeis pasar inútilmente el tiempo de 
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hacerla. Apresuraos pues á apro-
vecharos de estos dias saludables.... 
Yo os conjuro por la fe de la Igle-
sia.... depongáis esa funesta vergüen-
za , que os impide recurrir al medio 
de la remisión y de la salud 
Manifestad, os ruego, descubrid to-
dos vuestros pecados con plena se-
guridad al ministro de la reconci-
liaciop. « N o temáis , ; :dice un padre-
antiguo , no temáis que aquellos á 
quienes hubiereis confesado vues-
tros pacados ahusen de vuestra con-
fianza; no aprehendáis que os insul-
ten en públ ico ; que §e burlen de 
vosotros ; ;que se alegren de vues-
tras flaquezas y caídas, ó que triun-
fen de haberos visto postrados á sus 
pies» Ellos son hermanos vuestros? 
compatriotas y amigos; tienen los 
mismos motivos de- temer y de ale-
grarse que vosotros ; están expues-
tos á las mismas flaquezas y enfer-
medades que vosotros, y están ani-
mados por el mismoEspíritu de Dios. 

Tomo X I X . I 
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Vuestra confianza los ha hecho com-
pasivos , vuestros intereses les son 
comunes , y la caridad os reúne. 
¿Porqué no los miraréis como otros 
tantos vosotros mismos ? Un miem-
bro de vuestro cuerpo no puede re-
gocijarse viendo ert aflicción a los 
demás. Es necesario que padezcan 
todos al mismo t i empo , y que pro-
curen todos consolar al que está afli. 
gido." Lo dicho hasta aq-ui basta 
para creer que el sacramento de la 
penitencia j instituido por Jesucristo, 
y la confesion de los pecados para 
su remisión j ha sido la constante 
práctica de la Iglesia católica desde 
su establecimiento. 

Resta solo advertir al pueblo 
cristiano algunas cosas conducentes, 
y aun necesarias para la inteligen-
cia exacta de este precepto, y con-
seguir el fin para que fue impuesto. 
En primer lugar , somos obligados 
á cumplirle desde que tenemos uso 
de razón y somos capaces de pecar 

t 
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mortalmente. Segundo, debemos te-
ner presente , que aunque el pre-
cepto es confesar á lo menos una 
vez en el a ñ o , esto no autoriza á 
los pecadores á diferir de dia en 
dia la penitencia , y á endurecerse 
en el pecado, expuestos á morir sin 
confesion y condenarse ; pues el que 
ama y vive tranquilo en este peli-
gro , en él perecerá, según la sen-
tencia del Espíritu Santo. ¿Quién 
sino un insensato dormiría sosegado 
junto á un pozo profundo y sin 
brocál , ó con una vívora en su se-
no , sin temer este riesgo inminente 
de su vida? ¿Y qué pozo mas pro-
fundo que el infierno, ó qué vívora 
mas ponzoñosa que el pecado mor-
tal? Por consiguiente , el que se ha-
lla en su conciencia inficionado con 
el veneno de la culpa , deberá con-
fesarse , no solo una vez al año y 
cuando llegue á peligro de muerte, 
sino cuanto antes pueda , para arro-
jar de sí el veneno mortífero del 
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pecado ; no sea que le asalte una 
muerte repentina , y pierda su alma 
y cuerpo eternamente. 

T e r c e r o , ademas una triste ex-
periencia nos enseña , que los que 
solo confiesan una vez en el año, 
viven de ordinario una vida rela-
xada y licenciosa, por no decir anti-
cristiana, sin oracion , sin exercicio 
de virtudes , sin caridad del pró-
ximo ni de sí mismos. Estos comun-
mente se presentan á los pies del 
ministro de la reconciliación como 
penitentes de solemnidad , atraídos 
del temor de no ser tenidos por hi-
jos de la Iglesia , ó como unas me-, 
ras máquinas , que sin tocar el re-
sorte no tienen movimiento. Linces 
para lo terreno y ciegos topos para 
las cosas del espí r i tu , se contentan 
con decir , que se acusan de todos 
sus pecados. Por manera, que hasta 
que el confesor á fuerza de pregun-
tas desentraña estos grandes peces, 
nada vomitan de su mortal veneno. 
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£ o mas sensible es , que regular-
mente los halla , ó en ocasion pró-
xima voluntaria , ó en una conti-
nua é inveterada reincidencia ó cos-
tumbre , ó implicados y envejeci-
dos en odios y enemistades, ó con 
cargos de restitución de honra ó ha -
cienda. Y si el ministro, en cumpli-
miento de su deber , les suspende 
la absolución, dándoles tiempo y re-
glas para que se preparen á reci-
bir la , se le desacredita como á hom-
bre austero, atrabiliario é impio, ó 
fanático. 

Cuarto , supuesto pues el dolor 
de todos los pecados , el propósito 
de la enmienda , y el de satisfacer 
la penitencia , de que ya os he ins-
truido hablando de este sacramento, 
debe el penitente delatarse r e o , y 
manifestar sus crímenes al sacerdo-
te , despues de un maduro exámen, 
con humildad , sinceridad y pru-
dencia , sin ocultar, disfrazar ni ex-
cusar ningún pecado. Quinto , no 

\ 



P L A T I C A S 
perdáis de vista , que si por falta 
de examen , por vergüenza, ó por 
malicia habéis en algún tiempo ca-
llado un pecado mortal , como la 
confesion fue nula y sacrilega , de-
beis reiterarla , con los demás pe-
cados que despues hayais cometido, 
y hacer penitencia de este sacrile-
gio 5 y á veces será necesario ha-
gais confesion general con director 
sabio y prudente , para reparar las 
quiebras de vuestra conciencia. Sex-
to , y si me preguntáis : ¿si seria 
nula la confesion del que calla un 
pecado mortal , ignorando que lo 
es? os diré; que si la ignorancia fue 
absolutamente invencible, la confe-
sion fue buena • mas si era venci-
ble , crasa ó afectada , la confesion 
será nula y sacrilega, principalmen-
te si hablamos de las obligaciones 
esenciales de cada estado. Pero ob-
servad de paso , que el que ignora 
los misterios que la Iglesia nos pro-
pone como necesarios, con necesidad 
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de medio para salvarnos , está in-
capaz de absolución hasta ser subs-
tancialmente instruido ; sobre todo 
lo cual deben poner la mayor soli-
citud los ministros del sacramento 
para no ser envueltos en- la ruina 
espiritual de los falsos penitentes. 
Sépt imo, tengan presente los peca-
dores, que van á participar del cuer» 
po y sangre de Jesucristo , verdade-
ro Dios y Hombre, en la mesa euca-* 
rística. Pero de esto en la siguiente 



t n n n n n n t n n n n n . 

P L Á T I C A XÍL 

S O B R E L A C O M U N I O N P A S C U A L . 

E i tercer mandamiento que la Igle-
sia impone á sus hijos , es que co-
mulguen á lo menos una vez en el 
a ñ o , y para ello señala el tiempo 
pascual. Esta comunion no es otra 
cosa que recibir el cuerpo y sangre 
de Jesucr is to , que adoramos en el 
augusto Sacramento de nuestros al-
tares ; y los que no cumplen con 
este anual precepto, están según los 
cánones privados de entrar en la 
Iglesia y de sepultura eclesiástica. 
Tra tando del Sacramento de la eu-
caristía he hablado ya alguna cosa 
sobre las disposiciones con que de-
bemos acercarnos á esta sagrada me-
sa , asi por parte del cuerpo como 
del alma. Pero como nunca está de 

mas lo que nunca basta , no será 
Fuera de propósito inculcar de nue-
vo una materia , de la cual depen-
de nuestra felicidad ó infelicidad 
eterna. Con este fin hablaré en pri-
mer lugar de la preparación que de -
bemos tener para comulgar ; y en 
segundo , del justo motivo que la 
Iglesia ha tenido para que los fieles 
cumplan con este precepto , comul-
gando baxo una sola especie. 

P r imero , en orden á la prepara-
ción de parte del cuerpo , se deben 
evitar dos extremos, viciosos ambos. 
E l primero la sordidez en manos y 
ros t ro , y el desaliño en el vestido, 
pudiendo ser decente ; y el segundo, 
el demasiado adorno y compostura, 
mas propio del teatro que de la igle-
sia. E l medio consiste'bn ir limpio , 
pero con modestia y sin vanidad. 
Segundo, presentarse en ademan hu-
milde y de edificación ,• recogiendo 
los sentidos para dar buen exemplo 
hasta con la compostura exterior. 
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Tercero , también será conveniente 
que los casados , de común acuerdo, 
se abstengan del uso del matrimonio 
el dia antes de la comunion. Cuarto, 
finalmente para comulgar es nece-
sario estar en ayuno natural ; es de-
cir , no haber comido ni bebido cosa 
alguna despues de la media noche 
anterior á la comunion. Pero los en-
fermos que reciben al Señor por viá-
tico están en esta parte dispensados 
por la Iglesia. 

En orden á las disposiciones por 
parte del alma , las intimó S. Pablo 
con estas breves palabras: pruébese 
á sí mismo el hombre ; y probado de 
esta suerte , coma de aquel pan, y 
leba de aquel vino ; pues el que lo 
come y bebe indignamente , come y 
bebe su juicio, es dec i r , su conde-
nación. Para evitar este sacrilego 
atentado contra el mismo Jesucristo, 
en nada diferente del del pérfido 
Judas , nos previene la Iglesia , que 
nos preparemos con una buena con-
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fesion para recibir con pureza de 
alma al Santo de los santos, que 
pretende deificarnos por este medio, 
y hacernos templos vivos del Espíri-
tu Santo. Sobre las condiciones de 
una buena confesión os supongo ya 
instruidos , por lo que os he d i -
cho hablando de este dogma y del 
sacramento de la penitencia. 

Acerca de la sagrada comunion 
baxo las dos especies, ó de una sola, 
según la disciplina del dia en la 
Iglesia la t ina , no están de acuerdo 
con nosotros los luteranos y calvi-
nistas ; ni dudan afirmar con Lute -
ro , que privar á los legos, y aun 
á los sacerdotes cuando no celebran, 
del cáliz , es una especie de robo 
sacrilego que se les hace, y es mu-
tilar á Jesucristo. Para rebatir este 
de l i r io , y poner á cubierto la prác-
tica de nuestras iglesias , que solo 
administran á los legos y á los pres-
bíteros que no celebran la hostia 
consagrada; debemos tener presente, 
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dice un sabio , que un misterio en-
cierra de ordinario otros muchos, 
por la fecundidad del principio in-
finito de donde dimana. La Tr in i -
dad en efecto no se explica sufi-
cientemente por la confesion de las 
tres divinas Personas. Es necesario 
añadir las propiedades particulares 
de cada u n a , su origen , su dife-
rencia , sus atributos personales, la 
unidad de naturaleza , de inmensi-
dad , de eternidad y de acción sobre, 
todas las criaturas del universo. 

Es necesario saber lo que la fe 
nos enseña acerca de la generación 
del Hijo, y de la procesion del Espí-
ritu San to , y en qué se difiere una 
de otra. Asimismo la creencia de la 
encarnación no consiste únicamente 
en confesar la unión del Verbo con 
la naturaleza humana. Es menester 
creer también , que de esta unión 
resulta un compuesto d iv ino, que 
abraza las dos naturalezas, sin haber 
mas que sola una Persona divina, sin 
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confusion ni mezcla. Es necesario 
creer , que las operaciones de las dos 
naturalezas pertenecen á un mismo 
sugeto que los milagros obrados 
por el Verbo juntamente con el P a -
dre y el Espíritu Santo , son los mi-
lagros de Cristo ; que todo lo que 
él hacia , el Padre , y el Espíritu 
Santo lo hacian con él en la natura-
leza divina ; pero que las humilla-
ciones y tormentos eran propios á 
soló Cristo.... 

Lo mismo sucede en órden á la 
presencia real de Jesucristo en la 
eucaristía. Ella contiene otras mara-
villas no menos superiores á la in-
teligencia humana. No basta adorar 
á Jesucristo corporalmente sobre nu-
estros altares ; es menester creer 
también que está todo entero baxo 
qualquiera partícula sensible de pan 
y vino ; que la pequeñez de estas 
partes sensibles no disminuye la 
grandeza del cuerpo que fue cruci-
ficado; que la multitud de estas par-
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tículas no multiplica su sagrada Per-
sona ; que jamas hay ni puede ha -
ber mas que un Cr i s to : que sin de-
xar de estar á la diestra de su Pa-
dre , está sobre una infinidad de 
altares baxo una infinidad de hos-
tias , aun divididas en minutísimas 
partículas ; que puede estar al mis-
mo tiempo en muchos lugares, como 
se manifestó en efecto á Saulo en 
el camino de Damasco , sin haber 
dexado el cielo , donde estará eter-
namente. " D e aqui se sigue , que 
ya se comulgue baxo las dos ó baxo 
la una especie , siempre se recibe á 
Jesucristo, todo en te ro , su cuerpo, 
su sangre , su divinidad , sus a t r i -
butos ; de una v e z , todo lo que es 
en sí. Es pues infundada é inútil la 
objecion de los protestantes sobre la 
materia. 

Para cuya mayor inteligencia he 
creído ser de mi obligación instrui-
ros en lo que acerca de comulgar 
baxo las dos ó la una especie cons-
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ta de la historia de la Iglesia. P r i -
mero , los sacerdotes están obligados 
á comulgar baxo las dos especies 
cuando celebran misa. Fuera de este 
caso todos debemos comulgar baxo 
la especie de pan , según la discipli-
na de la Iglesia latina , como consta 
de S. Ambrosio , S. Agustín y otros 
padres. Segundo , á pesar de esto 
tiene algunas excepciones esta regla. 
Sabemos que en Roma , como obser-
va un catequista , el diácono y sub-
diácono que sirven al altar eri la 
misa del sumo Pontífice, comulgan 
baxo las dos especies. Lo mismo su-
cede en la abadía de Cluny, y en la 
de S. Dionisio en Francia , en los 
domingos y fiestas; todos los mon-
ges de Cluny el dia de la abertura 
de su capítulo general ; y los reyes 
de Francia el dia de su consagración 
comulgan baxo las dos especies. Ter -
cero , nunca puso la Iglesia precepto 
general que comulgasen todos baxo 
las dos especies. Sabemos que cuan-
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do los niños comulgaban antes del 
uso de razón , se les administraba 
la eucaristía solo baxo la especie de 
vino , como consta de S. Cipriano y 
de S. Agustín ; y cuando los párvu-
lo s , como nota Evagr io , se acerca-
ban al uso de la razón, en algunas 
Iglesias les daban únicamente la es-
pecie de pan. Cuarto , la práctica 
de dar el viático á los enfermos 
es de tradición apostólica; mas siem-
pre se les ha administrado baxo la 
especie de p a n , como dice S. Pauli-
no y Eusebio en su historia ecle-
siástica. 

De lo hasta aqui dicho constan 
dos cosas. L a primera , y es una 
verdad de f e , que baxo cualquiera 
de las dos especias consagradas se 
contiene Jesucristo Sacramentado; 
pero todo como es en sí y está á 
la diestra del Eterno Padre. Lo se-
gundo , que comulgar baxo la una 
ó las dos especies ha sido siempre 
mirado en la Iglesia como un punto 

D O C T R I N A L E S . J Q F 
de disciplina , que puede variarse, 
como en efecto se ha variado, según 
las necesidades y circunstancias de 
los tiempos. En el siglo xn , sin ha-
ber precedido decreto de'la Iglesia, 
se fue dexando poco á poco el uso 
de comulgar baxo las dos especies, 
sabiendo ser una cosa indiferente re-
cibir al Señor de cualquiera de los 
dos modos. Pero los hereges oblig -
ron á la Iglesia á formar el decre-
to , en que prohibió al pueblo co-
mulgar baxo las dos especies. A esto 
dieron motivo en Bohemia Pedro de 
Dresde y Juan Hus , que predica-
ron ser absolutamente necesario el 
uso del cáliz para cumplir el pre-
cepto de la comunion. Los padres 
del concilio de Constanza, á princi-
pios del siglo xv , condenaron este 
e r ror , y decretaron que se estuviese 
absolutamente á lo que se practica-
ba en aquella época ; es decir, que 
se comulgase baxo la sola especie 
de pan. El concilio de Trento con-

Tomo XIX. K 
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firmó esta misma práctica, y en la 
sesión xxi pronunció sobre la mate-
ria los siguientes cánones; I* Si al-
guno diXere , que por precepto de 
Dios , ó por la necesidad de sal-
varse , deben todos y cada uno de 
los fieles cristianos recibir ambas 
especies del Sacramento de la euca-
ristía , sea excomulgado. II . Si al-
guno dixere , que la santa Iglesia 
católica no ha tenido justas causas y 
razones para que los legos y los clé-
rigos que no celebran comulguen 
únicamente baxo la especie de pan, 
ó que en esto ha e r rado , sea exco-
mulgado. I I I . Si alguno negare que 
Cr i s to , todo y.entero, fuente y au-
tor de todas las cosas , no se recibe 
baxo la única especie de pan.... sea 
anatematizado. 

Sin embargo, como esto es punto 
de disciplina , el mismo concilio en 
la sesión x x n dexó á la prudencia 
del Papa la libertad de conceder el 
uso del cáliz , atendidas las circuns-

tancias de las personas y la utilidad 
de la Iglesia. Pero téngase presente, 
que cuando el Papa concedió á cier-
tos pueblos de Alemania la facultad 
de comulgar baxo las dos especies, 
fue con la precisa condicion de que 
antes de comulgar confesasen , como 
dogma de fe , que lo mismo se recibía 
baxo la una que baxo las dos es-
pecies. 

Concluyo amonestándoos con el 
Após to l , qué os probéis á vosotros 
mismos para acercaros á la sagrada 
mesa eucarística con pureza de con-
ciencia, con veneración , con humil-
dad , con espíritu de gratitud y de 
acción de gracias, para recibir dig-
namente al Cordero de Dios , que 
quita los pecados del mundo , y á 
quien es debido todo honor , gloria 
y alabanza por los siglos de los si-
glos. Amen. 
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P L Á T I C A XIII. 

S O B R E E L A Y U N O , C U A R T O 
PRECEPTO DE LA IGLESIA. 

L a Iglesia católica nuestra madre, 
atenta siempre á la salvación de sus 
hijos , y solícita en instruirlos en 
los medios de obtener este único y 
ultimo fin para que fueron criados, 
apoyada en la tradición apostólica, 
nos manda ayunar ciertos días del 
a ñ o ; á s a b e r , en todo el tiempo 
de cuaresma , excepto los domingos, 
en las cuatro témporas del año y 
en las vigilias ; é impone pena de 
pecado mortal á todos los que no 
observen este precepto , habiendo la 
edad de veinte y un años , sin estar 
legítimamente dispensados. Estos son 
los enfermos, los que exercen ofi-
cios incompatibles con el ayuno , las 
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embarazadas , las que crian, los que 
no pueden ayunar sin perjuicio de 
su salud por dictamen de los m é -
dicos , y la mayor parte de los an-
cianos ; pero téngase presente que 
la Iglesia no ha determinado qué 
edad sea la que excusa á es tos ; 
pues aunque hay catecismo que se-
ñala los sesenta años , esto deberá 
entenderse respecto de los que no 
esten robustos , y precediendo para 
la excusa el dictamen del facultativo 
y del confesor. Éste en el caso ten-
drá presente , que ninguno tiene de-
recho , si no está actualmente enfer-
mo , á dispensarse á sí mismo; por-
que siendo éste un pleito con la 
ley , no podemos '"ser en él jueces 
y partes. Ni debemos olvidar la 
obligación de suplir por otras obras 
de mortificación la que no podemos 
sufrir por el ayuno , pues ninguno 
está exento de hacer penitencia. 

El ayuno en lo material consiste 
en abstenerse de carnes , y hacer 
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«na sola comida. Esto último es .úni-
camente la substancia de este pre-
cepto ; porque hay muchas perso-
nas , á quienes los facultativos tie-
nen prohibido comer de pescado; y 
si no tienen otro impedimento, usan» 
do de carnes saludables , están su-
jetas al ayuno. Ademas en España 
unos con la bula del indulto de su 
Santidad y la de la cruzada, y otros 
con ésta sola y ciertas preces , pode-
mos todos respectivamente usar de 
carnes saludables , excepto en algu-
nos dias del año y en otros de la 
cuaresma , señalados en el indulto, 
sin que por ello estemos excusados 
del ayuno. Sobre lo cual tanto los 
confesores como los penitentes de-
berán no perder de vista la ins-
trucción últimamente dada por el 
comisario general de cruzada, para 
no incurrir en yerros en materia 
tan delicada. La hora de esta única 
comida en la antigüedad era al po-
nerse el sol en la cuaresma; y en 
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los demás dias de ayuno á las tres 
de la t a r d e , como consta por San 
Bernardo y por santo Tomás. Pero 
en la sucesión de los tiempos ha ido 
la Iglesia permitiendo la relaxacion 
de este rigor , y ya es costumbre 
en ios ayunos comer al medio dia 
sin escrúpulo alguno. 

Por lo que hace á la colacion, 
no era permitida en la disciplina 
antigua. Pero ya en el dia se per-
mite en pequeña cantidad , con la 
precisa condicion , que aun teniendo 
bula , no pueda hacerla el que ayu-
na con cosa de carne , leche , hue-
vos ni pescado. En orden á la be-
bida , aunque el ayuno se instituyó 
para mortificación , no está prohi-
bido tomar un vaso de a g u a ; mas 
sí lo está beber fuera de la comida 
licores nutritivos. Pecan ademas con-
tra este mandamiento los que comen 
con exceso , lisonjeando )a gula con 
golosinas , y haciendo su dios al 
vientre. Asimismo quebrantan este 
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precepto los amos que sin necesidad 
ocupan en dia de ayuno á sus cria-
dos en obras incompatibles con esta 
di-.po icion de la Iglesia , que es de 
tradición apostólica , usada de todo 
el catolicismo desde su origen. 

E l ayuno pues fue instituido co-
mo parte de la penitencia, como vir-
tud , para remMon de Jos pecados, 
y obtener las misericordias de Dios, 
á imitación de los ninivitas, de Da-
vid , de Josafat , de Esdras , de 
Elias , de Ester y Mardoqueo , de 
Judi th y de muchos otros justos del 
antiguo testamento. Por lo que hace 
al n u e v o , el mi^mo Jesucristo nos 
dió exemplo, conducido por su Es-
píritu al desierto , donde ayunó cua-
renta dias con sus noches, para en-
señarnos el modo de prepararnos 
contra las tentaciones del demonio, 
que continuamente nos rodea para 
devorarnos , como un león rugiente. 

Ademas, ¿no sabemos que los cris-
tianos primit ivos, como consta de 
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los hechos apostólicos, se disponían 
por medio del ayuno y la oracion 
para recibir la gracia del Espíritu 
Sai to? El mismo Jesucristo supone 
en su evangelio el ayuno, y ros da 
la norma de observarlo. "Cuando 
a y u n a s , d i c e , unge tu cabeza y 
lava tu rostro , y no hagas osten-
tación del a y u n o ; \éalo tu Padre, 
que penetra lo mas oculto , y él te 
dará la recompensa. Porque si ayu -
nais manifestando tristeza como los 
h ipócr i tas , que exterminan sus ros-
tros para mostrar á los hombres 
que ayunan , ya recibieron su pre-
mio." La estrechez de una breve 
plática no me permite presentaros 
la constante y rigurosa práctica del 
ayuno que observó toda la Iglesia 
en los sigios de su mayor fervor, 
según el testimonio de los padres 
desde los tiempos primitivos. Con-
fusión vergonzosa de los semi cristia-
nos de nuestro siglo corrompido, en 
el cual con frivolos pretextos , y ol-
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vidando el espíritu de penitencia 
que debe permanecer en la Iglesia 
hasta el fin del mundo , pretenden 
excusarse del a y u n o , dispensándose 
a veces á sí mismos, como si el rei-
no de Dios fuese la comida y la be-
bida , contra lo que nos dice San 
Pablo. 

¿Pero qué digo? ¿La observan-
cía del ayuno no se mira ya por 
muchos como una obra de supere-
rogación , peculiar de ciertas perso-
nas devotas , y no como precepto 
de la Iglesia ? Sin embargo , para 
ocultar al público su relaxacion y 
desprecio de la ley , uno alega la 
flaqueza de estómago , otro el des-
vanecimiento de cabeza; ésta el man» 
dato de su marido , aquel la su-
gestión de su muger ; éste la pre-
cisión de comer algo t a rde , aquel 
la falta de regalo para saciar su 
gula ; uno el miedo de debilitarse, 
otra el de perder su belleza y ro-
bus íez , con otras excusas frivolas, 
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agenas del cristianismo y de la mo-
ral de Jesucristo. ¡Qué ignorancia 
tan lamentable! Como si no fuera 
jus to , dice S. Bernardo , que en el 
servicio de Dios os duela alguna vez 
la cabeza , que os ha dolido tantas 
veces por la vanidad del siglo ; y 
que padezca tal vez un estómago 
por h a m b r e , que por repleto ha 
prorumpido tantas en vómito. Vos-
otros que habéis gastado tantos años 
en el servicio del mundo , dice un 
padre de la Ig les ia , ¿rehusáis ayu-
nar algunos dias por el a l m a ? ¡ A h ! 
¿de qué os servirá observar los de-
mas preceptos si quebrantáis éste? 
¿Ignoráis por ventura , que el que 
cumpliere toda la ley , si quebranta 
un solo mandamiento , se hace reo 
de todos, como se explica en su ca-
tólica el apóstol Santiago? 

Por otra pa r t e , reflexad sobre las 
ventajas que trae consigo el ayuno, 
no solo espirituales , sino también 
corporales. Por él en efecto se dis-
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pone el alma para las cosas mas 
sublimes de la oracion y contempla-
ción del Ser Supremo.Moisés y Elias 
para conversar con Dios en el monte 
Sínai y en Horeb , se prepararon 
con un ayuno de cuarenta dias. D a -
niel , despues de haber ayunado tres 
semanas, fue favorecido con tan sin-
gulares revelaciones. Los Paulos, An. 
tonios, Macarios, Pacómios &c. por 
medio del ayuno llegaron á tan alto 
grado de contemplación , que mas 
parecían ángeles que hombres. ¿Qué 
de bienes , aun para la salud corpo-
ral , no produce el ayuno, celebra-
dos porcia Iglesia misma y por los 
doctores? De ellos he hablado y a 
en otra parte. Pero nada os he dicho 
del ayuno espiritual , que es el que 
perfecciona y santifica el corporal. 

Harto siento no tratar este punto 
con la extensión y dignidad de que 
es susceptible. Diré no obstante lo 
que baste para que el ayuno os sea 
saludable. Santificad el ayuno , no? 

intima Dios por un profeta. De este 
principio dimana que sea ó no acep-
to y agradable al Señor. El ayuno 
de los mahometanos es supersticioso, 
el de los brachmanes es idolatría; 
hipocresía y vanidad el de los fari-
seos; el del avariento, que por ahor-
rar se acorta la comida , es una vil 
codicia. El espíritu de penitencia y 
de obediencia á las leyes de Dios y 
de su Iglesia es lo que santifica el 
a y u n o , y lo que lo eleva al grado 
de virtud. Para que la abstinencia 
pues sea saludable , es necesario que 
empiece por la de los vicios. El ayu-
no corporal , dice S. Juan Crisósto-
mo , consiste en abstenerse de vian-
das ; y el espiritual , que es gene-
ral y extensivo á todos, en la absti-
nencia de placeres mundanos y de 
vicios. Pues el que se abstiene de 
comer, y no de pecar , es semejante 
al demonio , que nunca come, ni se 
abstiene del ma l , como se explica 
S. Ambrosio. ¿De qué os servirá un 
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semblante e x t e n u a d o con el ayuno, 
si la envidia y el odio inflaman 
vuestro corazon? ¿De qué os servirá 
privar de regalo á vuestro paladar, 
si no priváis á vuestra lengua de 
la murmuración y maledicencia? 

En algún tiempo clamaban los ju-
díos oprimidos con calamidades: 
Señor , hemos ayunado, y no habéis 
atendido ; hemos afligido nuestras 
almas, y nos habéis desconocido. Pe« 
ro Dios les respondió por Isaías con 
la mas severa repulsa , diciéndoles: 
en los dias de vuestro ayuno habéis 
buscado vuestro amor propio. Ayu-
náis , pero ciegos de soberbia y de 
codicia , injuriáis la caridad con li-
tigios , pleiteáis por vagatelas con 
vuestros próximos, y los oprimís en 
lugar de soportarlos ; abrigais sos-
pechas injustas en Vuestro pecho, y 
vivís esclavos de la soberbia, de la 
luxuria , de la ambición y de la ira. 
No es este el ayuno que yo os pido; 
quiero un ayuno que no aflija me-

nos el alma que el cue rpo , y que 
sirva de mortificación igualmente de 
la carne que del espíritu. Ayune to-
do el hombre , ayunen sus sentidos, 
ayune en fin el alma de todo vicio. 
Este e s , dice S. Agustín , el ayunó 
grande y general , no solo ú t i l , si-
no necesario á todo fiel cristiano, 
aunque esté por otra parte exento 
del ayuno corporal. Entremos , se-
ñ o r e s , e n los loables sentimientos de 
la Iglesia, y observemos sus precep-
tos , que son de una madre tierna, 
que solicita nuestra eterna felicidad. 
Yo os la deseo &c. 

•Ídíjb 
\ai¡i • 
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P L Á T I C A XIV. 
S O B R E . E L Q U I N T O P R E C E P T O 

D E LA I G L E S I A . 

P o r el quinto precepto de la Iglesia 
están los fieles obligados á pagarla los 
diezmos y primicias, todo ello para 
sustento de sus ministros y socorro 
de los pobres. De uno y otro os ha-
blaré con distinción. En orden á la 
obligación de pagar los diezmos, 
prescindiendo por *ahora si es de 
derecho natural y divino , ó pura-
mente positivo y eclesiástico , sobre 
lo cual varían los autores, lo cierto 
es , que antecede á toda ley escrita. 
Sabemos en efecto , que antes de la 
ley de Moisés pagó Abraham las dé-
cimas al sacerdote Meiquisedecb, 
rey de Salem , figura de Jesucristo. 
Los judíos asimismo pagaban los 
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diezmos á los sacerdotes que asistían 
al culto de Dios en el templo , el 
cual con todos los sacrificios , obla-
ciones y ceremonias que en él se 
practicaban y ofrecían, no eran otra 
cosa, según el Apóstol, que símbolos 
y figuras de la ley de Jesucristo y 
de sus ministros. 

E l mismo Dios impuso este pre-
cepto á su pueblo , diciéndoles por 
su profeta Malaquías : poned iodos 
los diezmos en mis trojes , para que 
sirvan de alimento en mi casa, y ex-
perimentadme acerca de esto, dice el 
Señor, si no abriere las cataratas del 
cielo , y difundiéte sobre vosotros la 
bendición con abundancia.... haciéndoos 
habitar en una tierra apetecible y de 
complacencia. Exponiendo S. Agustín 
este l u g a r , dice: «por t an to , nues-
tros mayores abundaban en todos 
bienes , porque pagaban á Dios los 
diezmos y al césar el tributo. Pero 
ahora que ha faltado la devocion 
de Dios , ha venido á crecer la in-

Tomo XIX. L 
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dicción 6 contribución del fisco: no 
queremos partir los diezmos con 
D i o s , y ahora todo se p ie rde : lo 
que Cristo no recibe , lo toma el 
fisco.... Majores nostri ideo bonis óm-
nibus abundabant, quia Deo decimas 
dabant, et ccesari censum reddebant. 
Modo autem , quia discessit devotio 
Dei, accésit indictio fisci. Nolumus 
cum Deo partir i decimas ; modo au~ 
tem totum tollitur. Hoc tollit fiscus, 
quod non accipit Cbristus. 

Son pues los diezmos destinados 
por la Iglesia para el culto divino, 
socorro de los pobres y sustento de 
los ministros de Dios. Respecto de 
estos estriba la obligación en un 
contrato oneroso ; porque asi como 
ellos son obligados á dar el pasto 
espiritual á los pueblos, y dar el 
debido culto al Señor de todo lo 
cr iado, igualmente los pueblos de-
ben suministrarles el alimento cor-
poral , para que vivan y se porten 
con la decencia y decoro que corres -
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ponde á su estado y altísima digni-
dad. No son pues los diezmos una li-
mosna voluntaria que se da á los 
ministros del santuario , como osó 
afirmar el impio WiclefF; e r ro r con-
denado por el concilio constancien-
s e , y que han pretendido renovar 
algunos libertinos y leguleyos de 
nuestros dias. Es por el contrario 
la solvencia de los diezmos una obli-
gación de justicia y de religión. De 
religión en cuanto mira al culto de 
D i o s ; y acto de justicia en órden 
al sustento de los que sirven al san-
tuario. Por consiguiente los que no 
observan este precepto de la Iglesia 
pecan contra justicia y contra r e -
ligión. 

Con el fin de que se observe tan 
estrecha obligación , fundada en de-
recho na tu ra l , divino y eclesiástico, 
mandó el concilio lateranense , en 
tiempo de Inocencio n i , que los 
diezmos se pagaran á la Iglesia con 
preferencia y antelación á cualquie-
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t a otro débito ; y el concilio de 
Trento en la sesión xxv , c. xir^ 
manda que no se tolere á los que 
con varias artes procuran substraer 
los diezmos á las iglesias ; ni á los 
que con temeridad ocupan y hacen 
suyos los que otros han de p a g a r ; 
porque siendo debida á Dios la paga 
de los diezmos , tanto los que no 
quieren solventarlos , como los que 
impiden que se den , todos ocupan 
lo ageno. Manda pues el santo con-
cilio á todos los que deben pagar 
diezmos, de cualquier grado y con-
dición que sean , pues están obli-
gados por derecho , que los paguen 
enteramente en lo sucesivo, ya sea 
á la ca ted ra l , ya á otras cuales-
quiera iglesias ó personas á quie-
nes legítimamente correspondan ; y 
sean excomulgados los que los subs-
traen ó impiden : ni sean absueltos 
de este crimen sin una plena resti-
tución. Nec ab hoc crimine , nisi ple-
na restitutione secuta , absolvantur. 
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Si esta excomunión no es lata , ó 
ipso facto incurrenda , como quieren 
algunos A A . , es á lo menos feren-
da, y que debe imponerse por de-
recho á los cohtumaces ; y es un pe-
cado de hurto tan grave , que de or-
dinario es reservado. 

He creido ser de mi obligación 
instruir al pueblo cristiano sobre los 
gravísimos fundamentos en que es-
triba este mandamiento de la Iglesia, 
para que no se dexen deslumhrar 
por los vanos sofismas de los pseudo-
filósofos y libertinos de nuestros dias, 
que baxo el capcioso y especioso pre-
texto de favorecer al labrador y fo-
mentar la agriculturá , apoyados en 
los delirios de Gerardo Sagarelo y 
de Juan Wic l e f f , niegan la obliga-
ción de contribuir con los diezmos 
al sustento de los ministros del san-
tuar io , como si el que sirve al altar 
no debiera participar del altar mis-
mo , contra lo que ordena S. Pablo; 
ó como si fuese lícito poner un bo-

\ 
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zal al buey que trilla , contra la 
ordenación de Dios. 

No son pobres (dicen los liber-
tinos con Sagarelo), á imitación de 
los apóstoles y discípulos de Jesu-
cristo, de quienes son sucesores, los 
sacerdotes : sí son pecadores, y dis-
tribuyen mal los bienes de la Iglesia, 
añaden con Wicleff , cualquiera pue-
de quitarles los diezmos sin escrú-
pulo alguno. ¡Insensatos! vosotros 
ignoráis los fines á que la Iglesia 
tiene destinados los diezmos, y las 
leyes de justicia. El culto de Dios, 
el decoro de los templos y orna-
mentos sagrados , el sustento de los 
ministros del santuario , destinados 
á enseñar la ley , á orar por el pue-
blo , y administrarles los santos sa-
cramentos, y socorrer á los pobres, 
hé aqui lo que nos enseñan las san-
tas escrituras , y los títulos de ri-
gurosa justicia que tienen los ecle-
siásticos para cobrar los diezmos. 
Si ellos son pecadores , si faltan á 
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sus obligaciones esenciales, ¿será es-
te justo título para que cualquiera 
les niegue lo que tiene y es suyo 
por derecho? ¡Ah! ¿Qué trastorno 
seria el de la sociedad, si por solo 
ser uno rico ó pecador , quedase el 
deudor libre y exonerado de pagar 
á su acreedor lo que le debe de 
justicia? Sino" que digamos que esta 
ley del código de los hereges y li-
bertinos del dia comprehende úni-
camente á los eclesiásticos , á quie-
nes miran y tratan como á zánganos 
de la república. Tengamos, señores, 
conmiseración de estos miserables 
ciegos voluntarios y guias de otros 
ciegos, al verlos marchar á grandes 
pasos al abismo; y pidamos al que 
es luz del mundo , que los ilumine, 
para que cumplan sus preceptos y 
los de su esposa la Iglesia. 

I I . Por lo que hace á las pr i -
micias , que por el ministerio de 
Moisés mandó el Señor que le ofre-
ciera su pueblo, está abolido aquel 
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precepto riguroso de la antigua ley. 
Mas en su lugar se ha substituido 
con el nombre de primicias la obla-
ción de los primeros frutos de la 
tierra que se ofrecen á Dios que 
los ha d a d o , por via de gra t i tud ; 
y en cuanto son una pa r t e , no me-
nos principal que los diezmos, des-
tinada por la Iglesia para alimento 
de los párrocos y demás ministros 
del templo, deben pagarse con igual 
justicia que la décima parte de los 
frutos mayores; pues asi como Abra-
h a m , vencidos los cinco reyes, ofre-
ció á Melquisedech , figura de Jesu-
cr i s to , la décima parte del espólio 
de sus enemigos , como á sacerdote 
de Dios Altísimo ; igualmente nos 
consta por la escritura que Caín 
y A b é l , hijos de Adán , ofrecieron 
al Señor las primicias de sus frutos 
y rebaños en señal de grati tud. Y 
notad de paso la diferente acepta-
ción que tuvieron estas oblaciones 
«n la presencia de Dios. L a de Caín 
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fue reprobada porque no ofreció lo 
mejor como Abél; y sírvaos esto de 
temor y confusion cuando de los ga-
nados y frutos separais lo peor para 
pagar el diezmo y las primicias, como 
si lo bueno no lo hubierais recibido 
de Dios. En órden á las primicias no 
hay una tasa fixa en todas partes.Pe-
ro á la que sea de costumbre legíti-
mamente introducida en cada obispa-
d o , estáis obligados á solventarla por 
justicia , baxo la gravísima pena de 
pecado mor ta l , y demás que respec-
tivamente tenga impuestas el dere-
cho. Formad , os ruego finalmente, 
justa idea de los saludables precep-
tos de la Iglesia, esta piadosa madre, 
esposa del Cordero inmaculado, que 
os ha dado el sér ; y dad á Dios lo 
que es de Dios , para que sus minis-
tros le den el debido cu l to , y á vos-
otros la instrucción de sus misterios 
y el socorro de vuestras necesidades 
espirituales y corporales. Amen. 
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P L Á T I C A XV. 
SOBRE LA ADORACION ALA SANTA CRUZ, 

V E N E R A C I O N D E LAS R E L I Q U I A S , 

É INVOCACION DE LOS SANTOS. 

L o s pretendidos reformadores de la 
Iglesia, enemigos declarados del cul. 
to religioso , no contentos con ca-
lificar de actos de idolatría la invo-
cación de los santos, su culto y ve-
neración de sus rel iquias , extienden 
su crítica mordaz y blasfema con-
tra la adoracion que damos á la 
cruz de Jesucristo ; ó por mejor de-
cir , al Salvador , baxo la emblema 
de su cruz. Si ellos no procedieran 
de mala f e , y con solo el fin de con-
tener en su error á sus prosélitos, 
dias hace que hubieran visto des-
mentida su calumnia , con solo ha-
ber buscado la verdad , asi en los 
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escritos de los autores católicos so-
bre la materia , como en la con-
ducta de sus mismos gefes los ico-
noclastas , acerca de la adoracion de 
la cruz. 

Por lo que hace á estos últimos, 
¿cómo podrán ignorar los protes-
tantes , que las ceremonias que usa 
la Iglesia en el día del viernes san-
to son las mismas que usaba en el 
siglo V I I I , cuando florecían León 
Isáuríco y Constantino Coprónimo, 
emperadores y gefes los mas fu r io -
sos de los iconoclastas? ¿Cómo po-
drán ignora r , que á pesar de su 
édio contra las imágenes, jamas osa-
ron declararse contra el culto par -
ticular que da la Iglesia á la santa 
cruz en esta solemnidad, ni aun con-
tra la adoracion de la cruz en gene-
ra l? Pero los pretendidos reforma-
dores , no sé si por ignorancia , ó 
por malicia , quisieron llevar mas 
lejos su ódio al culto religioso, de-
clarando públicamente la guerra á 
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la adoracion de la santa cruz,, y 
tratándonos de idólatras. En fuerza 
de lo c u a l , aunque no es mi ánimo 
formar directamente una apología 
<3e esta adoracion , porque hablo á 
un pueblo cristiano , sin embargo, 
creo indispensable instruiros en la 
substancia de este dogma , para que 
sepáis basta dónde debe extenderse 
el culto que dais á la santa cruz. 

Para ello bastará traeros á la me-
moria en sumario la idea que acer-
ca de esta adoracion nos ha dado la 
Iglesia en todos tiempos; el respeto 
que ha tenido siempre á la c ruz-
las razones en que se ha fundado ; 
la confianza que ha puesto en su 
virtud , y los efectos saludables que 
ella ha producido. Para conocer es-
tas verdades , abrid esos libros san-
tos , depósito de las verdades del 
Eterno , y aqui vereis aquel cele-
bre oráculo de Jesucristo, que d i -
ce: cuando sea exaltado sobre la tier-
ra , traeré á mí todas las cosas. Por 

r 

su cruz pues venció y arrojó al 
príncipe de las tinieblas , que rei-
naba en el mundo. Aniquiló el título 
de su imperio , que tan fatal nos 
era , aplicando las reliquias á su 
cruz. Aqui vere i s , que despues de 
haber despojado á los principados 
y potestades del infierno, los aplicó 
como adornos al carro de su triun-
fo.... Aqui vereis , que por la sangre 
con que tiñó y consagró su cruz, 
pacificó todas las cosas , reconcilian, 
do al cielo con la tierra.... Aqui ha-
llaréis, que por medio de esta misma 
cruz reunió los judíos con los genti-
les, destruyendo en su Persona la ene-
mistad que habia entre ellos. 

De estos irrefragables principios 
nacieron los sentimientos de vene-
ración á la cruz que hallamos en 
los escritos de todos los padres. « L a 
cruz , dice el Crisòstomo , disipó 
entre los cristianos el oprobrio que 
estaba aplicado á este suplicio ; y 
Vino á ser para ellos la gloria y. 
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el objeto de sus deseos ; una fuente 
inagotable de bendiciones ; el gage 
de sus mayores recompensas ; nues-
tro muro de defensa y de seguri-
dad ; la herida mortal del demonio; 
el freno que detiene su furor contra 
nosotros; la destrucción del pecado; 
la salud del género humano ; la luz 
que nos descubre el error , y que 
nos manifiesta la v e r d a d ; el modelo 
y fondo de todas las virtudes...... 
Sobre la cruz se o f rec ió Jesucristo; 
en ella consumó su sacrificio; aquí 
obró la remisión de los pecados y 
nuestra reconciliación con el cielo; 
aqui está el principio de nuestra so-
lemnidad y de nuestra gloria. Jesu-
cristo ha sido inmolado para ser-
virnos de pascua. ¿Dónde ha sido 
sacrificado? En una cruz elevada. 
¡ O nuevo al tar! has ta entonces in-
audito , sobre el cual ofreció un sa-
crificio verdaderamente nuevo y des-
conocido. Él mismo era la hostia y 
el sacrificador; la hostia según la 

carne , y el sacrificador según la 
divinidad." 

Omito por la brevedad de una 
plática los testimonios de Orígenes, 
de S. Ambrosio, del Niseno, de San 
Gerónimo, S. Paulino , S. Gregorio 
el Magno , y de muchos otros pa-
dres de la Iglesia sobre la materia, 
que nos ponen á la vista la adora-
cion de la santa cruz desde la mas 
remota antigüedad. Mas no quiero 
pasar en silencio el testimonio de 
Tertuliano , autor del n siglo, que 
hablando de la adoracion dice: " e n 
cada una de nuestras obras , al en-
t rar y salir de nuestras casas , al 
vestirnos y al bañarnos, antes de 
comer , cuando se enciende la luz, 
al acostarnos , al levantarnos, al 
principio de nuestras conversaciones, 
y en todas las circunstancias de la 
vida , formamos sobre nosotros la 
señal de la cruz." Todo lo cual prue-
ba con evidencia , que l a adoracion 
de la cruz ha venido hasta nosotros 
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por el canal de las tradiciones apos-
tólicas. 

Y si me preguntáis : ¿á quién 
adoramos cuando nos postramos de-
lante de la santa cruz , aun aquella 
en que murió el Salvador? Os diré 
con S. Ambrosio , que no es al leño, 
sioo á Je ucriito , que murió por 
nosotros en ella. Este ha sido siem-
pre el sentir de todos los padres y 
el de la Iglesia , como consta del 
santo concilio de Trento ; porque el 
culto supremo ó adoracion solo á 
Dios es debido , cuya memoria nos 
renueva la cruz. La santa Iglesia 
ha distinguido siempre la adoracion 
suprema de la infer ior , y la relativa 
de la absoluta. 

Según esta distinción nos ensena, 
que solo Dios es adorable absoluta-
mente y en sí m i smo , porque es 
una excelencia de culto , que solo 
á él puede convenir. En el mismo 
sentido, como observa un sabio apo-
logista , decimos , que solo Dios es 
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digno de alabanza ; que él solo es 
amable ; él solo inmortal ; él solo 
sabio ; pues aunque algunas criatu-
ras participan en cierto modo de 
estas atribuciones, esto es en él y 
por él. Lo mismo sucede en órden 
á la c r u z , la cual adoramos como 
á símbolo de Jesucristo , á quien 
ella representa." Lejos pues de ser 
idólatras cuando adoramos la santa 
c r u z , como falsamente nos calum-
nian nuestros enemigos , damos en 
ella á Jesucristo el supremo culto 
que le es debido. 

Por lo que hace al culto de (tu-
lla ó de veneración , que damos á 
las reliquias , imágenes ó estátuas 
de los santos , ha estado siempre en 
uso en la Iglesia católica. N i esto se 
opone al primer mandamiento, como 
pretenden los iconoclastas. Es ver-
dad que se prohibe en este pre-
cepto á los judíos , pueblo carnal, 
inclinado á la idolatría de los egip-
cios , que hicieran ídolos ó imáge=-

Tomo XIX. M 
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nes talladas , como asimismo figura 
alguna de las cosas que hay en el 
cielo , en la t ierra ó en las aguas, 
para impedirles cayesen en las su-
persticiones de los pueblos vecinos, 
que adoraban ,como á d ioses , con 
el supremo culto , las imágenes del 
s o l , la luna , las estrellas , y aun 
las de los mas viles insectos y pro-
ducciones de la t i e r ra . Pero nosotros 
que jamas atribuimos divinidad ni 
virtud alguna propia al metal ó ma-
teria de que está compuesta la imá-
gen ó estátua; nosotros que estamos 
bien lejos de dar les adoracion su-
prema ó de latr ía , que solo cor-
responde á Dios ; nosotros que úni-
camente las veneramos por respecto 
al original que nos representan á 
la imaginación , sin relación alguna 
á la materia de que se componen, 
¿porqué pasarémos por idólatras y 
supersticiosos, cuando en esta parte 
nos conformamos al espíritu de la 
Iglesia y á sus decisiones? 
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Por lo que mira á las reliquias 
manda el concilio de Trento que se 
les dé honor, y se veneren por los 
fieles, como preciosos residuos de 
los cuerpos que fueron miembros del 
Espíri tu San to , y que han de r e -
sucitar gloriosos. Esta veneración, 
aunque no es igual á la que damos 
á D ios , lo cual seria idolat r ía , es 
una práctica de tradición apostólica, 
que muchos de los protestantes con-
fiesan. Asimismo venerar á los san-
tos como á siervos y amigos de 
Dios , es una cosa loable y útil, 
practicada en todos tiempos por la 
Iglesia ; pero esta veneración que 
les damos no es aquel culto sobe-
rano que á solo Dios corresponde. 
Los veneramos por las gracias con 
que el Señor los ha colmado, por la 
gloria que gozan , por su íntima 
unión con Jesucristo , á quien se 
refiere todo el honor que les damos, 
como dice S. Agustín. 

D e aquí se infiere cuán calum-
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niosamente nos acusan los hereges 
de idolatría cuando veneramos é in-
vocamos á los ángeles y santos en 
nuestras necesidades ; como si nos-
otros adorásemos é invocásemos del 
mismo modo á Dios que á sus san-
tos. ¡Hermanos extraviados! ¿cuán-
tas veces se os ha dicho que nos-
otros rogamos á Dios que nos con-
ceda por sí mismo , como único orí-
gen de todos los bienes , lo que de-
seamos? ¿Cuántas veces os hemos di-
cho , que invocamos, y rogamos á 
los santos pidan á - Dios por nos-
otros y con nosotros , por medio de 
Jesucristo? Esto es lo que la fe nos 
enseña ; esto es lo que predicamos. 
Los santos son únicamente nuestros 
intercesores para con Dios 5 Jesu-
cristo es nuestro único medianero de 
propiciación 5 porque sus méritos in-
finitos son el fondo inagotable de 
todo don perfecto : y hé aqui la 
causa por qué la Iglesia concluye 
todas sus oraciones por Jesucristo, 

Señor nuestro. Es verdad que pode-
mos dirigirnos derechamente á Jesu-
cristo , autor de todo bien ; pero 
nos es útilísimo recurrir á la pro-
tección de los ángeles y santos, por-
que estando unidos con Dios , nos 
pueden servir de intercesores. ¿ N o 
es ésta , os ruego , la práctica del 
mundo para conseguir las gracias de 
los soberanos de la t ierra? ¿No les 
dirigimos las súplicas baxo la pro-
tección de sus amigos y validos? 
¿Porqué no nos será lícito y útil 
dirigir á Dios nuestras peticiones, 
baxo la intercesión de sus áulicos, 
que son los ángeles y santos? ¿ Im-
pide esto por ventura , que el be-
neficio no dimane únicamente de 
Dios? ¿Será injuria de Jesucristo 
que intercedan por nosotros sus ma-
yores amigos, que le gozan, vién-
dole como es en s í , y en él nues-
tras necesidades? ¿La gran caridad 
de que están adornados no los mo-
verá á compasion para interceder 
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por el feliz éxito de nuestras sú-
plicas , si conviene á la gloria de 
Dios y bien nuestro ? E n t r a d , os 
ruego , en el espíritu de la reli-
gión , y conoceréis fácilmente la in-
justicia con que nuestros enemigos 
nos acusan de idóla t ras , por efecto 
de su ignorancia, ó por una refina-
da malicia. Adoremos pues á Dios 
en espíritu y ve rdad , y á Jesucristo 
en su cruz , instrumento de nuestra 
salud ; veneremos las reliquias de 
sus santos , validos y amigos de 
Dios ; invoquemos con fervor su 
protección para que intercedan por 
nosotros, cuando dirigimos por su 
mano nuestras súplicas y votos al 
Altísimo; que de esta suerte alcan-
zarémos las bendiciones de Dios , á 
quien únicamente se debe la comu-
nicación de todo bien , el honor , la 
gloria , la alabanza y la acción de 
gracias por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

f f f f f f f f f f f f f t t f f f f f f f f t 

P L Á T I C A XVI. 

* S O B R E E L A V E M A R Í A . 

Ave Maria gratia plena, Dominus 
tecum , benedict a tu in mulieri-
bus , et benedictus fructus ventris 
tui Jesus. Sancta Mater Dei, or a 
pro nobis peccatoribus , nunc et 
in bora mortis nostra. Amen. 

S E Ñ O R E S : 

C o m o la Madre <le Dios es Reyna 
del cielo y de la t i e r r a , de los án-
geles , de los santos y de los hom-
bres , superior en santidad á todas 
las criaturas, y solo inferior á Dios; 
su devocion , su culto , su venera-
ción , debe ser asimismo superior á 
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la de todos los santos. La veneración 
y culto que á estos damos llaman 
los padres y doctores católicos culto 
de dulía, por el cual los veneramos 
como á protectores é intercesores 
nuestros para con Dios, á quien úni-
camente se debe la adoracion su-
prema , ó de latría, como á or í -
gen de todo bien ; porque solo Dios 
es el que da la gracia y la gloria, 
como se explica un profeta. Pero a 
María santísima , aunque pura cria-
tura , como tiene la excelencia de 
ser Madre de D i o s , le es debida 
una veneración y un culto llamado 
biperdulía , para denotar que ha de 
ser superior , de mas honor y de 
mayor sumisión que el que damos á 
los demás santos $ y solo inferior al 
de Dios , entre quien y las demás 
criaturas es una especie de media-
nera ; ó por mejor decir , el canal 
por donde de ordinario nos comuni-
ca el Altísimo sus dones, según la 
expresión de muchos padres de la 
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Iglesia , que no dudan proclamarla 
fuente de la gracia , árbol de la v i -
d a , puerta del cielo, mediadora con 
el Mediador , redentora con el R e -
dentor , víctima con el Cordero sin 
mancha. Con este motivo la Iglesia, 
columna y firmamento de la ver -
dad , para venerar á la Madre de 
Dios , é implorar su intercesión, la 
invoca con el Ave Mar ía , salutación 
particular , que la eleva sobre todos 
los ángeles y santos ; la cual voy á 
explicaros con la posible brevedad. 
AVE MARÍA. 

E s t a excelente oracion en parte es 
dictada por el Espíritu San to , y 
en parte fue ordenada por la Iglesia 
en honor de la Madre de Dios. Pero 
todas sus palabras son dignas de a l -
tísima consideración , y propias á 
infundirnos la mayor confianza en 
la altísima protección de esta Madre 
benéfica cuando las pronunciamos 
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con la debida sinceridad y humil-
dad de corazon. La palabra Dios te 
salve es la primera que pronunció 
el arcangel S. Gabriel al saludarla 
cuando vino á anunciarla la encar-
nación del Verbo eterno en sus pu-
rísimas entrañas. La expresión Ave, 
ó Dios te salve , equivale á vive 
fe l i z , a légra te , dilata el ánimo, y 
regocí ja te , porque Dios te ha ele-
gido , conmutando en ti en Ave el 
nombre de Eva ; p u e s asi como e'sta 
fue madre de la muerte , vas tú a 
serlo de la vida , de la gracia y de 
la gloria. 

Llena eres de gracia. Estas no-
tables palabras fueron también pro-
feridas por el ángel , para mani-
fesrarla el sublime grado de amis-
tad y de aceptación con que Dios 
lahabia honrado, preparándola para 
Madre suya , enriqueciéndola en el 
momento de su origen con la pleni-
tud de gracia y demás dones so-
brenaturales de que es capaz una 
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pura criatura con respecto á la a l -
tísima dignidad á que la destinaba. 
¡Plenitud admirable de gracia! que 
ninguna criatura ha conseguido ni 
conseguirá jamas , y solo inferior á 
la de Jesucristo. A los demás san-
tos , dice S. Gerónimo, se les da la 
gracia por partes; pero María la re-
cibió con la posible plenitud. ¿Quién 
tan santo como ella? No los profe-
tas , como se explica el Crisòstomo,' 
no los már t i res , no los patriarcas, 
no los ángeles , no los t ronos , no 
las dominaciones , no los s e ra f in i , 
no los querubines , nadie finalmente 
entre todas las cosas criadas visibles 
ó invisibles. Dios solo le es supe-
rior en santidad y gracia. 

El Señor es contigo, añade el 
ángel. De cuatro modos puede ha-
llarse Dios en una cosa. Primero, 
por esencia , presencia y potencia ; 
y asi en todo igualmente se halla. 
Segundo, estar por su gracia. D e 
esta suerte habita en todos los jus-
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tos. Tercero , estar de un modo par-
ticular ; es decir , mover una alma 
y disponerla para grandes obras, 
que debian executarse en el la , según 
sus designios ; á cuyo fin se digna 
santificarla en el vientre de sus ma-
dres , como lo hizo con la de Jere-
mías y el Bautista. Cuarto , estar 
de un modo singularísimo ; lo que 
solo se verificó en María , con quien 
el Señor estuvo en el momento de 
su concepción inmaculada, preser-
vándola de la culpa original , en 
que nacemos todos los hijos de Adán, 
y preparándola desde luego para 
digna Madre del Verbo , Esposa del 
Espíritu Santo, y Templo deliciosa 
de la beatísima Trinidad. 

En efecto, todas tres divinas Per-
sonas estuvieron siempre con Mar ía , 
aunque de un modo especial la se-
gunda. Oid cómo lo explica S. Ber-
nardo , como si hablara en nombre 
del ánge l : « n o solo está contigo el 
H i j o , tu S e ñ o r , á quien engendras 

de tu ca rne , sino también el Señor 
Espíritu Santo , de quien concibes; 
y el Señor Padre , que engendra 
(e te rnamente) al que tú concibes 
(en t iempo): el Padre está contigo, 
porque contigo engendra también 
su Hijo. El Hijo está contigo; por -
que para obrar en ti un admirable 
sacramento de un modo milagroso, 
quiere que también le refieras el se-
creto de la generación , conserván-
dote á ti el sello virginal. El Es-
píritu Santo está contigo , porque 
con el Padre y con el Hijo santifica 
tu vientre." "Contigo el Señor, dice 
S. Agustin , en la mente, en la gra-
cia y en el vientre." 

Bendita tú eres entre todas las mu• 
geres. Estas fueron las últimas pala-
bras con que S. Gabriel la saludó; 
las cuales declaró bien María santí-
sima en casa de santa Isabel , di-
ciendo : "bienaventurada me llama-
rán todas las generaciones, porque 
ha hecho en nú cosas grandes el> 
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que es Omnipotente." Tal fue en -
tre o t ras , y de excelencia sin exem-
piar , el ser verdadera Madre de 
D i o s , y ser Virgen antes del parto, 
en el parto y despues del p a r t o , co-
mo tiene definido la Iglesia contra 
Nestorio y sus secuaces. ¿Mas cómo 
podia faltar en esta parte el cum-
plimiento de la profecía de Isaías, 
que tantos siglos antes , anunciando 
la encarnación del Verbo eterno, di-
xo : "sabed que una Virgen conce-
b i rá , y parirá un Hijo , que se lla-
mará Manuel, y significa Dios con 
nosotros ; nuestro Criador y Reden-
tor hecho H o m b r e , y nuestro her-
mano según la carne. ¡Qué digna-
ción , señores , qué misericordia, 
qué bondad! 

Bendito sea , ó Madre mía , el 
f ru to de tu vientre. Estas palabras 
fueron pronunciadas por santa Isa-
bel , madre del Bautista , cuando 
la Virgen Maíía su prima subió á 
la montaña á visi tarla, como lo afir-
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ma S. Lucas. Asi alabamos con la 
Iglesia á la Madre de Dios , pro-
testando que es digna de todo ho-
nor , no solo por los dotes y v i r -
tudes singulares con que Dios la 
enriqueció, sino también por el fru-
to de su vientre , que la hacen 
acreedora á las bendiciones de todas 
las gentes. Oigamos á S. Bernardo 
explicar estas palabras. " N o porque 
tú eres bendita , dice, lo es el f ruto 
de tu vientre ; sino porque él te 
previno en bendiciones de dulzura, 
eres tú bendita ; pues verdadera-
mente el f ru to de tu vientre es ben-
dito , porque en él lo son todas 
las gentes ; de cuya plenitud tú 
también recibiste con los demás, 
aunque con la diferencia de haber 
sido en grado superior." Esto quie-
re decir , que la bendición se debe 
al Hijo por sí mismo, y á la Madre 
por el Hijo ; verificándose en esta 
parte , que el honor y la gloria del 
Padre es un Hijo sabio. ¿Qué ben-
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diciones no son debidas á la Madré 
Virgen , que concibió en sus entra-
ñas por obra del Espíritu Santo al 
Verbo del Padre, Sabiduría eterna? 

No en vano pues la Iglesia, para 
confirmarnos en estas ideas, que son 
las de la religión, añadió la palabra 
Jesús y las restantes de esta saluta-
ción , con el fin de ponernos á la 
vista á nuestro Salvador , que es lo 
que significa* la 'expresión Je sús , á 
cuya voz se postran los cielos y la 
tierra , y se estremecen los infier-
nos : nombre dulcísimo y augusto, 
que pertenece á Cristo desde la eter-
n idad , sin haber otro alguno en que 
el hombre pueda ser sa lvo, según 
el apóstol S. Pedro... .¿Qué confian-
za pues no debe infundirnos este 
santísimo nombre , principalmente 
cuando lo invocamos baxo la augus-
ta protección de la verdadera Madre 
de Dios? ¿Qué pedirá esta mística 
Betsabeth á su Hijo el divino Salo-
mon, que no le sea concedido, cuan-

DOCTRINALES. 1 9 5 

do sea en honor de su gloria y bien 
de nuestras almas? 

Para alentar pues nuestra espe-
ranza en las misericordias del Se-
ñor puso la Iglesia en nuestros la-
bios las siguientes palabras, que de-
bemos pronunciar llenos de confian-
za en su nombre: Santa María, Ma-
dre de Dios, ruega por nosotros peca-
dores. Expresiones notables, que de-
ben avivar nuestra fe y alentar nues-
tra esperanza en la bondad del Al- • 
t ís imo, atendida la protección de su 
Madre , el amor que le profesa y 
nos t iene , la sincera confesion de 
nuestras culpas , el dolor de haber-
las cometido, y el propósito firme de 
la enmienda. 

Baxo esta preparación de parte 
nuestra , me parece oigo á este divi-
no Salomon, que accediendo á la pe-
tición de su bendita M a d r e , la dice 
lleno de dulzura : p ide , Madre mia, 
que no me es permitido rehusar tus 
súplicas. Yo pondré donde os agrade 

Tomo XIX. N 
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mis ojos de misericordia: á tus o ra -
ciones suspenderé mi ira , cerraré 
los abismos, encadenaré al demonio. 
Sé tú el consuelo de los afligidos, 
la fortaleza de los flacos , el refugio 
de los pecadores , la protectora de 
los pueblos, el iris de la reconci-
liación y de la paz. ¿Qué no debe-
mos pues esperar de tan singular 
protectora , si de corazon la invoca-
mos , atendido su amor á nosotros 
y su carácter benéfico? 

Con esta confianza de hijos con-
cluimos su salutación con estas pa-
labras , que añadió á ella la Iglesia: 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. Por ellas la debemos rogar 
con humildad y sumisión que inter-
ceda por nosotros ahora, cuando el 
mundo , las pasiones y los malos 
exemplos , juntos con nuestra rebel-
de concupiscencia, nos arrastran ai 
pecado: ahora, cuando es tiempo de 
obrar nuestra salud , cooperando á 
los auxilios que nos alcance de nu-
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estro Salvador: y en la hora de núes-
tra muerte, cuando son mas fuertes 
y terribles los asaltos del común ene-
migo ; cuando termina el tiempo de 
merecer y el perdón ; cuando espe-
tamos el fallo e terno , y sin apela-
ción, de nuestro destino. Desde aho-
ra para entonces, Madre mia, alcan-
zadnos el don de la perseverancia en 
la fe y en la moral de Jesucristo, 
para que muriendo en gracia suya, 
lo alabemos y gocemos eternamente 
con vos. Amen. 

O . S. C. S. R . E . 

í f . F r . Sebastian Sánchez 
Sobrino. 
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